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lace Hotel. Con todo lujo de detalles.

Plaza de las Cortes, 7
28014 Madrid - Teléf. 429 75 51
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Entre el Prado y las Cortes, en el
corazón de un Madrid único. El mejor.

Soberbio palacio, histórico hotel.
Construido en plena belle-époque, y a

iniciativa de un rey, para disfrute
de principes, artistas, embajadores,
poh'ticos y todos los personajes célebres
del siglo XX.

Hoy el Palace ha llegado a ser

un símbolo. Pero un símbolo vivo que
nace cada mañana en esos detalles

que han hecho proverbial su gran
clase, su amor a lo selecto, su calidad.

Porque en el Palace el lujo es un

servicio más.
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PETROMED ha cumplido 20 años al
servicio del abastecimiento energético de
España.

20 años de experiencia, de duro trabajo,
en un mercado difícil y cambiante. En estos
años el precio del petróleo se ha multiplicado
por veinte, y el consumo nacional ha crecido
cuatro veces más.

Grandes retos a los que PETROMED ha
hecho frente ampliando y manteniendo al día
sus medios de producción en la costa de
Castellón. Construyendo nuevas instalaciones,
capaces de obtener del petróleo la mejor
combinación de productos. Aplicando

tecnologías de vanguardia para lograr mejores
rendimientos. Utilizando los más modernos
métodos de seguridad y control ambiental.

20 años en los que PETRCMED ha
acumulado la energía necesaria para seguir
avanzando en un camino de progreso.
Un progreso que significa
mucho para todos.

PETROMED ES ENERGIA

petromed
Petróleos del Mediterráneo, S. A.
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Carta a los lectores

Exposiciones sobre el IV Centenario
del Monasterio de El Escorial

Los actos conmemorativos del IV Centenario de la terminación del Monasterio de El
Escorial, inaugurados bajo la presidencia de Su Majestad el Rey Don Juan Carlos, Patrono y Protector del Monasterio,
y de Su Majestad la Reina Doña Sofía -que tuvieron lugar el 17 de septiembre de 1984- se van a culminar con
un ciclo de nueve exposiciones que se celebrarán en Madrid y en San Lorenzo de El Escorial entre diciembre de
1985 y mayo de 1986, y que darán a conocer todos los aspectos del Monasterio, asi como la importancia que tuvo
en la historia, en el arte y, sobre todo, su influencia en la concepción de la arquitectura española y mundial.

El ciclo comenzará con la muestra «El Escorial en la Biblioteca Nacional», organizada
por la Dirección General del Libro y Bibliotecas del Ministerio de Cultura, y constará de las siguientes exposiciones:
«Ideas y Diseño», de la Dirección General de Arquitectura y Edificación del M.D.P.U.; «Biografía de una época», de
la Dirección General de Bellas Artes y Archivos del Ministerio de Cultura; y «Fábricas y orden constructivo» y
«Población y Monasterio», de la Comunidad Autónoma de Madrid; por su parte, el Patrimonio Nacional mostrará
la significación cultural, religiosa y artística de El Escorial, calificado como la octava maravilla del mundo, en las
cuatro exposiciones «Iglesia y Monarquía», «Las Casas Reales», «Fe y Sabiduría» y «Las colecciones del Rey».

En primer lugar, «Iglesia y Monarquía», que se celebrará en la Iglesia Vieja, núcleo
primitivo del Monasterio, ofrecerá la disposición originaria de los sepulcros del antiguo Panteón que en ella se en-
contraba, y estará dedicada a la Liturgia en El Escorial. También se incluirán en la exposición dos misas de la época,
a través de las cuales se podrán admirar ornamentos litúrgicos, documentos religiosos e históricos, disposicionestrentinas y manuscritos, de gran interés todos ellos para poder apreciar en conjunto el contexto religioso de la época.

La exposición «Las Casas Reales» destacará la importancia de El Escorial como Palacio
Real -residencia de los monarcas desde Felipe II hasta el reinado de Fernando VII- y en la evolución, en cuanto
a la decoración de interiores y mobiliario, desde una primera etapa, donde sobresale la austeridad decorativa y la
abundancia de muebles transportables, a la borbónica, en la que se refleja el nuevo concepto de decoración carac-
terizado por una total integración de mueble y arquitectura, y por la composición decorativa estilo Imperio.

«Fe y Sabiduría» presentará a la Biblioteca del Monasterio en la época de Felipe II,
que estaba integrada por una magnífica colección de libros, grabados y dibujos, aparatos geográficos, instrumentos
matemáticos y científicos, reproducciones de fauna y flora, y un Monetario; a lo que contribuyeron prestigiosospersonajes como, Juan Bautista de Toledo, Honorato Juan y Ambrosio Morales, entre otros. El contenido de la expo-sición abarcará el espíritu humanístico de la Biblioteca, el estudio de sus fondos, su procedencia, los locales queocupó en el Monasterio, la decoración por el arquitecto Juan de Herrera, el mobiliario, su organización y sus princi-pales bibliotecarios: Fray Juan de San Jerónimo, Arias Montano y Fray Juan de Sigüenza.

Por último, la muestra «Las colecciones del Rey» tratará de la pintura y la escultura
que contenía el Monasterio de la época de Felipe II, su importancia como centro rector de las Artes, así como del
análisis cualitativo del mecenazgo del Monarca en relación con la situación artística de su tiempo. También, ademásde la visión panorámica de las colecciones reales de pintura que existieron en aquel tiempo y de las estatuas de
los Leoni -padre e hijo- que se encuentran en el Museo del Prado, se presentará una selección de pintura de los
artistas más relacionados con el Monarca, como El Greco, Tiziano y El Bosco.

Conciertos, conferencias, cursos monográficos, en los que han colaborado diversas
instituciones, y la edición de cinco libros en facsímil, así como el inicio de cuatro colecciones -«Estudios», «Inves-
tigación», «Tesis doctorales» y «Memorias de Licenciatura»- con temas dedicados al Monasterio de San Lorenzo
de El Escorial, han integrado solemnemente la serie de actividades con las que se ha celebrado el Centenario, con-
tribuyendo a un conocimiento más exhaustivo de una de las obras arquitectónicas más singulares y significativasdel mundo.

Con afectuosos saludos.
RAMON AÑORADA

ss
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Tres espadas de la época de Felipe II
conservadas en la Armería
del Palacio Real de Madrid
Por FERNANDO A. MARTIN

Anverso de la espada
de mediados del siglo XVI,
con guarnición italiana (G-47).

La
espada es una de las armas de-

fensivas que tiene valor por sí

misma, y constituye uno de los
elementos más antiguos que nos sirve
para determinar, desde un punto de
vista histórico, los condicionantes de
una época e incluso aspectos de carác-
ter social y económico del período a es-

tudiar. Son muchos los autores que a

lo largo de los siglos han escrito sobre
este tipo de armas, pero es desde el

siglo pasado cuando estas piezas ad-
quieren ese valor artístico que nuestra
sociedad ha venido dando a todo aquel
objeto que, por su belleza y antigüe-
dad, es un claro exponente de la cali-
dad de trabajo de nuestros antepasa-
dos. A pesar de esto, bien es verdad

que las colecciones de armas vienen de

antiguo, y que sólo a partir del si-
glo XVI van a tener, al margen de su

valor defensivo, una apreciación artís-
tica por parte de sus dueños y posee-
dores.

Adentrarse en el estudio de este arma

lleva consigo el tener claro de antema-
no unas consideraciones generales que
pasamos a detallar, y que, como se

verá, obligan en muchos casos a dejar
la investigación de la pieza un poco

incompleta.
En primer lugar, hay que considerar

las distintas vicisitudes por las que han

pasado las colecciones de armas. En

concreto, la Real Armería de Madrid,
que comenzó con las armas de Car-
los V recogidas por su hijo Eelipe II,
estuvo en San Pablo de Valladolid, y
más tarde pasó a un edificio anexo del
Alcázar madrileño, lugar que fue asal-
tado en 1808 por el pueblo para ar-

marse contra los franceses. Después, és-
tos dieron buena cuenta de las mejores
piezas que en ella habla. En el reinado

de Isabel II se construye el nuevo edi-
ficio, y a él se traslada la colección,
que sufre el mayor percance en el in-

cendio de 1884. Durante la última con-

tienda civil, también resultó dañada,
pero de menor importancia.

Al margen de esto, en segundo lu-

gar, cabe señalar la acción de los dis-
tintos cambios sobre los objetos y las

piezas que, a lo largo de los siglos, tan-

to sus dueños como las personas que
estaban al cargo de estas piezas, hicie-
ron por diversos motivos. Sirva de ejem-
pío, y en cuanto a las espadas, que a

muchas de ellas se les cambió la em-

puñadura debido al valor crematístico

Reverso de la misma espada
del siglo XVI, con hoja

del espadero alemán Clement Horn (G-47).
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de Desiderio Colman y Jorge Sigman,
armeros de Augsburgo \

Esta espada (G-47), a pesar de todo
lo que se ha escrito sobre ella, presen-
ta aún varios problemas por resolver.
La atribución de los dos autores antes
mencionados sólo y exclusivamente se

basa en el estilo de la empuñadura,
pero una leve mirada comparativa en-

tre-los temas decorativos de ésta con

la armadura nos permite afirmar que
a pesar de ser obra de excelente cali-
dad son de distinta mano.

Ninguno de los temas que decoran
su empuñadura los encontramos en la
decoración de la citada armadura. Si a

esto unimos que tradicionalmente se

tiene ésta como de Benvenuto Cellini,
no se explica el hecho de que una ar-

madura realizada en Augsburgo se com-

plemente con una espada de autor ita-
liano. Por otro lado, de todos es sabido
que los mismos armeros que realizaban
una armadura la complementaban con

una espada y una daga, y asi lo pode-
mos ver en el retrato de Felipe II rea-

lizado por Sánchez Coello, de hacia
1570, que pertenece a la Galería de
Sir Stirling Maxvell. En él se puede ver

la empuñadura de una espada que, a

pesar de las licencias que el pintor
haya podido introducir, su estructura
general nada tiene que ver con esta

que aquí comentamos.
La calidad artística y técnica que

presenta esta empuñadura no ofrece
ninguna duda que fue realizada por un

artista de primera fila. La minucipsi-
dad del detalle, la delicadeza de las
formas y la originalidad de su estruc-

tura, pomo, puño y gavilanes, nos lleva
a estimar que la atribución tradicional
a Benvenuto Cellini no está errada,
ya que a la técnica platera de un tra-
bajo minucioso se le une un original
diseño de un artífice cuyo campo no

son las armas.

¿Pudo ser un regalo hecho a Feli-
pe II?, o por el contrario, ¿llegó a este
Monarca por alguna herencia al igual
que otras armas? Son éstos unos inte-
rrogantes que hasta la fecha no se pue-
den aclarar, pero lo que sí es cierto es

que esta espada no aparece recogida en
el Inventario de la Real Armería del
año 1594, y que estilísticamente está
más en la linea de la Armadura de
Don Sebastián de Portugal (A-290) que
en la de Felipe 11.

El problema de esta espada se agra-
va por el hecho de que la hoja que
hoy en día presenta fue cambiada por el
Conde viudo de Valencia de Don Juan
sin ninguna razón ni motivo, sólo y
exclusivamente, y según el mismo afir-
ma en su catálogo, por la despropor-
ción que la antigua hoja tenia con res-

pecto a la empuñadura. Esto nos pone
de manifiesto que al igual que él, las
hojas de las espadas debieron cambiar-
se en multitud de ocasiones, por lo que
es lógico dudar que la actual hoja sea

la original.

que éstas tenían. En los inventarios se
ven reflejadas espadas realizadas en

oro, plata y acero, con decoración de
piedras preciosas, esmaltes y cristal de
roca, y de todas ellas, hoy en día, no

queda nada.
Por último, hay que tener en cuen-

ta, y sobre todo en el período de los
siglos XVI y XVII, que la Casa de
Austria contaba con los centros de pro-
ducción más importantes dentro de sus

dominios; que el intercambio entre To-
ledo, Solingen y Milán debió ser muy
intenso, de ahí que hoy en día nos en-

contremos guarniciones alemanas con

hojas españolas o italianas; y también
el hecho, reconocido por muchos inves-
tigadores actuales, de que Solingen fal-
seaba las marcas de Toledo en sus ho

Espada del «mascarón»

Primeramente nos ocuparemos de la
joya de las espadas que la Colección
Real de Madrid ofrece a investigadores
y público en general: se trata de la co-
múnmente conocida como espada del
«mascarón», y que desde los estudios
y tratados más antiguos se considera
que perteneció al Rey Felipe II, sien-
do complemento de la famosa y super-
conocida Armadura de Parada (A-239),

jas. Teniendo esto en cuenta, pasemos
a ver y analizar tres espadas del si-
glo XVI que, junto al hecho de ser las
más bellas de nuestra Armería, son las
que más dificultades ofrecen.
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Detalle del remate de la guarnición italiana,
conocido popularmente como «el mascarón».

Litografia de la guarnición italiana,
obra de Juhinal y Sensi.

Se puede observar en ella

que la hoja era diferente a la montada actualmente.

V

La hoja es almendrada, con una ca-

nal corta y tendida desde la espiga, se

adorna en el primer tercio con una es-

pecie de alminar grabado y, comparti-
mentado, que lleva por una de sus ca-

ras la siguiente inscripción: «PRO FIDE

ET PATRIA / PRO CHRISTO ET

PATRIA / INTER ARMA SILENT
LEGES SOLIDEO GLORIA», y por
la otra: «PVGNA PRO PATRIA /
PRO ARIS ET EOCIS / NEC TEME-
RE / NEC TIMIDE / FIDE SED CVI
VIDE».

En el recazo lleva la marca de la
cabeza de un unicornio, que siempre
se ha tenido como la personal del es-

padero Clemente Horn de Solingen,
por lo que no encaja con el autor ita-
liano de la empuñadura.

En fotos antiguas de las piezas de la

Armeria madrileña, hemos podido apre-
ciar que, con anterioridad a este cam-

bio, la hoja que llevaba era la que hoy
está en la espada (G-55), de campo
llano y filos en bisel. En algo más del
primer tercio, lleva tres canales perfo-
rados a trechos, con el nombre del es-

padero toledano, Sebastián Hernández.
En el recazo, que es escotado y labra-
do en los cantos, aparece varias veces

la marca de un 3 coronado, que se

puede interpretar como marca personal
del espadero, una Z coronada, y que
en este caso pertenece a Sebastián Her-
nández «El Viejo», el cual está men-

clonado entre las armas del Principe
Don Carlos, y del que se han locali-
zado numerosas hojas de espada tanto

dentro de la colección de Madrid, como

en la Wallace de Londres, Turin, etc.

Espada alemana

Con una decoración similar a la hoja
de Clemente Horn, hemos localizado
otra en la colección de la Armería Real
de Estocolmo ^ la cual lleva la ins-

cripción: «WILHELM WIERSBERG
ME FECIT SOLINGEN». Se trata de

una espada de Parada, cuya empuña-
dura lleva una decoración plateada, de

marcada tradición alemana tanto en el

diseño de la estructura como en lo de-

corativo, y en esto se asemeja a la em-

puñadura de la espada (G-48) de la co-

lección de Madrid, en la que antes del



Litografía de la hoja
de Clement Horn,

obra de Jubinal y Sensl.

que estaba montada
con la guarnición alemana

de la espada G-48.

Anverso y reverso de la espada
de la segunda mitad
del siglo XVI,
con guarnición alemana

hoja toledana
del espadero MARTINVS (G-48).

cambio que realizó el Conde viudo de
Valencia de Don Juan estaba colocada
la que hoy vemos en la (G-47).

Por tanto, la posible empuñadura de
Benvenuto Cellini llevaba antes del año
1849 la hoja del espadero toledano Se-
bastián Hernández, y la hoja alemana
de Clemente Horn estaba con la empu-
ñadura alemana de la (G-48). Ambas
se reproducen en el libro de Gaspar
Sensi l

La empuñadura de la (G-48) tiene
en si todas las características de las em-

puñaduras alemanas de la segunda mi-
tad del siglo XVI, presentando un pomo
aovado rematado por perilla, un puño
abalaustrado, gavilanes ascendente y
descendente con doble arco o puentes
de contraguarda y estribo, todo ello
decorado con figuras a modo de cariá-
tides rematadas por medallones, en los
que van figuras de guerreros. El puño
está decorado con temas vegetales de
delicada finura, y en los medallones se

observan restos de dorado, lo cual nos
lleva a pensar que originariamente te-
nía la bicromía de plata y oro, lo que
estaría en concordancia con la bicro-
mía de la hoja de Clemente Horn.

Esta espada aparece mencionada en
el Inventario de 1594, en el que se di-
ce; «Otra espada ancha de vara y ter-
cío de largo con una guarnición de dos
puentes y una cruz grande con cuatro
medallas y otras cuatro en el pomo y
toda dorada con puño de plata, con
vaina de terciopelo negro y funda de
bayeta verde y contera al propósito»,
esta última desaparecida posiblemente
en el incendio de la Real Armería de
1884. Por todo ello, y comparándola
con la de Estocolmo, se puede decir
que esta empuñadura iba con la hoja
de Clemente Horn, y que seria una orí-
ginal de Solingen.

La hoja que hoy exhibe esta empu-
ñadura es muy parecida a la de la
(G-55), calada en algo más del tercio
fuerte, pero con la inscripción «MAR /
TINV / S» en ambas caras, y marca
frustra en el recazo, que Alfonso de
Carlos atribuye a Juan Martínez Men-
chaca, espadero toledano del siglo XVI",
y de la que ya el propio Conde dijo
que su recazo estaba rebajado posible-
mente para incorporarlo a otra empu-
ñadura, lo que de nuevo nos pone de
manifiesto la multitud de cambios que
se debieron de hacer entre hojas y em-

puñaduras.

Espada
del Conde de Coruña

Por último, otra de las magníficas
espadas que se exhiben en la Real Ar-
mería es la comúnmente conocida co-
mo la del Conde de Coruña (G-49). Su
empuñadura corresponde de forma ge-
neral al tipo de las alemanas de la se-

gunda mitad del siglo XVI. El pomo
tiene forma acorazonada y le falta el
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remate de perilla, con elementos deco-
rativos de trofeos enmarcados por tar-

jas geométricas. El puño, de forma ci-
líndrica, estriado y dorado, no parece
corresponder a toda ella. La guarnición
termina con gavilán vuelto hacia la
hoja, tres guardas y dos patillas de la
cruz al recazo con perfil sinuoso, re-

mates de roleos y superficie muy fina-
mente decorada con espejos ovales, en

los que se repite la decoración de tro-

feos con enmarques de tarjas y roleos,
todo ello en hierro pavonado y damas-

quinado, sólo por la parte exterior.
La estructura general de esta guar-

nición resulta a simple vista, como ya
hemos dicho, plenamente alemana. La
finura del cincelado así como los temas
decorativos que la exornan nos recuer-

dan rápidamente la decoración y el es

tilo de la Armadura de Felipe II (A-239).
Al margen de las afinidades estilísticas
que existen entre ambas, es excesiva-
mente casual que el tratamiento colo-
rista del metal coincida en las dos, y si
los temas decorativos no coinciden pie-
namente se debe tener en cuenta que
la espada constituye un elemento con

la suficiente entidad para ser decorada
con motivos distintos, pero obsérvese

que en las distintas cartelas que en

ella se presentan se hace muy patente
la presencia de corazas y trofeos como

símbolo complementario del poder de
su diseño.

Al margen de esto, existen muchas
coincidencias entre ésta y la empuña-
dura que aparece reflejada en el ya
mencionado retrato de Felipe II, de
Sánchez Coello: las volutas del pomo.

que aparecen levemente entre los dedos
de la mano izquierda; el diseño de la
guarda, que se corresponde también
con los leves destellos de luz que pro-
vocan las partes doradas; y el gavilán,
que se adivina a pesar del efecto cía-
roscurista. La única diferencia está en

el puño, pero ya hemos advertido más
arriba que la que hoy tiene parece ser

un añadido o una recomposición muy
posterior.

F1 problema de la hoja de nuevo se

vuelve a repetir en ésta, la original de-
bió perderse, y, que sepamos, desde el

catálogo de 1849 se menciona, junto
a esta empuñadura, una hoja toledana
de seis mesas y dos canales extendidas
hasta cerca de la punta, que es roma.

Fn el primer tercio se halla grabada,
por un lado, la siguiente inscripción:



Retrato de Felipe II,
obra de Alonso

Sánchez Coello.

Anverso y reverso de la espada
de la segunda mitad
del siglo XVI,
con guarnición alemana
damasquinada
y hoja toledana
del espadero
Juan Martínez (G-49).

«PARA DON BERNARDINO XVA-
REZ DE MENDOZA, CONDE DE
CORVNA»; y por el otro: «JUAN
MARTINEZ EN TOLEDO / IN TE
DOMINE SPERAVI». En los cantos
de su grueso recazo, se aprecia la le-
yenda «ESPADERO DEL REY». En
los planos del recazo, aparecen algo
frustras una marca de flor de lis coro-

nada, que hasta el presente se dice de
espadero desconocido.

A simple vista se puede apreciar que
el ancho del recazo queda muy hol-
gado dentro del enganche de la empu-
ñadura, por lo que es lógico pensar
que no corresponde a ella. Por otro
lado nos viene a reforzar esta idea que.
don Bernardino Suárez de Mendoza
está documentado durante el reinado
de los Reyes Católicos y parte del rei-
nado de Carlos V. Esto, que ya lo puso
de manifiesto Marchesi ^ fue confun-
dido por el Conde viudo de Valencia
de Don Juan, el cual suponía que de-
bió pertenecer al segundo Conde, que
no se llamaba Bernardino, sino Loren-
zo, y que murió como Virrey de Mé-
xico en 1583. Este pequeño error debió
de producirse debido a que este deci-
monónico erudito no tuvo en cuenta
los estudios del señor Leguina y la Nó-
mina de espaderos de Palomares, los
cuales mencionan a Juan Martínez «El
Viejo», espadero activo en Toledo ha-
cia 1520, autor de la hoja que comen-

tamos.
Asi pues, resumiendo, las tres espa-

das corresponden a la época de Feli-
pe 11. La G-47, con otra hoja, debió
corresponder a la Armadura del Rey
Don Sebastián de Portugal, que pasó
a la Armeria de Felipe II cuando éste
fue proclamado Rey de dicho país. La
G-48, con la hoja de Clemente Horn,
es una obra alemana de Solingen rea-

lizada en el último cuarto del siglo XVI,
y la G-49 corresponde a la Armadura
de Felipe II realizada en Augsburgo
por Desiderio Colman y Jorge Sigman
hacia mediados de siglo, la cual bien
pudo tener hoja toledana, pues son va-
ríos los espaderos toledanos que apa-
recen en los inventarios de armas de
este Rey, o bien los Martinez o los
Hernández, que son los más famosos
que hay en este momento, y cuyas
marcas eran conocidas en Alemania y
en algunos casos reproducidas.

NOTAS

' Conde viudo de Valencia de Don Juan,
Catálogo Histórico descriptivo de la Real Ar-
merla de Madrid, Madrid, 1898; Buttin, Ch.,
«L'Armure et le Chanfrein de Philippe II», ex-
trait de la Revue de lArt Anden et Moderne,
París, 1914.
^ OssBAHR, C. A., Kongl. Lifrustkammaren och
Dermed Forenade Samlingar, Stockholm, 1987,
lám. XVIII, n° 3.
^ Sensi

, Gaspar, Jubinal, Achille, París, 1861,
tomo 1.°, láms. 35, 36; tomo 2.°, lám. 8.
" De Carlos , A., «Espadas Toledanas de la
Real Armeria, siglos XVI y XVII», Revista
Reales Sitios , n.° 39.
^ Marchesi, J. M., Catálogo de la Real Ar-
merla, Madrid, 1849. Catalog. n.° 1719.



Por MANUEL DEL RIO

Altiva
en la proa de la ciudad, oculta, pero perma-

nente su belleza, la Almudaina esperó durante

siglos la recuperación de su propia entidad.
El día 5 de agosto de 1985, el guión de Su Majestad

el Rey ondeaba en el mástil junto a la Bandera consti-
tucional.

Habían pasado veinte años de trabajos de restauración,
durante los cuales se ha ido consolidando una realidad
no soñada por casi nadie hace poco tiempo.

Nuestro Presidente, el Marqués de Mondéjar, ha im-

pulsado, desde el Consejo de Administración, una acción
con muchos protagonistas activos. Junto al apoyo y faci-
lidades recibidas de todas las fuerzas políticas y cultura-

les, se ha contado con la generosidad y comprensión de

las autoridades militares y con la necesaria ayuda eco-

nómica de la Dirección General de Arquitectura, en los

primeros momentos, y actualmente con la del Patrimonio
del Estado.

Lo más importante ya se ha realizado, pero es nece-

sario reconocer que estamos a medio camino.

Aunque en este artículo, meramente informativo, voy
a intentar resumir la última fase de las obras, quiero tam

bién esbozar los futuros pasos, en la tranquilidad de que
tan importante concurso de colaboraciones y ayudas ya

se anuncia incrementado, de manera que pronto el tra-

bajo en la Almudaina se limite a la noble tarea de con-

servación.
Pronto podré, en el marco de la acción cultural del

Patrimonio Nacional, divulgar el detalle de las investí-

gaciones y el conjunto de descubrimientos que han hecho

posible a todo el equipo tan importante recuperación.

MALLORCA Y PERPIÑAN

El 21 de agosto de 1262, Jaime I regula su sucesión
mediante unas disposiciones, entre las que figura el Acta

Constitutiva del Reino de Mallorca.
Mediante ella, el hijo preferido de Doña Violante de

Hungría, Jaime, recibiría los territorios insulares recien-

temente conquistados y las posesiones que la Corona
de Aragón conserva en la Francia meridional por el Tra-

tado de Corbeil de 1258. Es decir, Mallorca, Ibiza, la

Señoría de Montpellier con sus dependencias: la Baronía

El Palacio de la Almudaina en 1653, óleo de autor desconocido,

que se conserva en la Basílica de San Francisco, de Palma.

Obras de restauración
en el Palacio Real de la Almudaina:
el Palacio del Rey y la Sala Mayor
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d'Aumelas y el Vizcondado de Cariat, los Condados de
Roselló y Cerdeña, el Conflent y el Vallespín, así como

el puerto de Cotlliure.
No se rompía con ello la unidad principal del Reino

de Aragón, Cataluña y Valencia, ya que todas aquellas
posesiones y territorios no se encontraban en la herencia
tradicional de la Casa de Aragón.

De los acontecimientos posteriores entre las dos ramas,
y en general el de la historia política, nada voy a reseñar
aquí, y si he traído a estas lineas el nacimiento del reino
cristiano de Baleares (el más bello del mundo, en palabras
del Marqués de Lozoya), ha sido para establecer, una

vez más, la enorme relación existente entre las solucio-
nes arquitectónicas del Palacio de Perpiñán y las de la
Almudaina. Soluciones idénticas a problemas iguales,
pero desde orígenes distintos. La diferencia principal es-

triba en el origen musulmán de la Alcazaba y el interés
mayor en la sabia adecuación llevada a cabo por Jaime I
y su segundo génito Jaime II.

La dinastía mallorquína, como dice Durliat, no dispo-
nía en el Roselló, la Cerdeña, Baleares o en Montpellier
más que de castillos de poca importancia. En Mallorca,
la cindadela de los antiguos Valies, si era importante,
pero se trataba más de un edificio para la defensa desde
su recinto cuadrangular amurallado y flanqueado de
torres.

Jaime I decide hacer de Perpiñán su residencia habi-
tual, y es este Palacio el que marcará la remodelación
de la Almudaina mallorquina. Estas obras, con una com-

plicada organización económico-administrativa, que di-
luye las responsabilidades, fue encargada al arquitecto,
maestre de las obras del Senyor Rey, Ponç Descoll, en la
primera década del siglo XIV.

El 2 de abril de 1305, y tras una intervención en las
murallas, Descoll remodela la Torre del Angel, deterio-
rada por un terremoto, y a la muerte de Jaime I regresa
al Rosellón.

La historia del Palacio de Perpiñán es en su arquitec-
tura mal conocida y difícil de investigar, al igual que
sucede con el de la Almudaina. En ambos, sin embargo,
la prudente piqueta ha ido desvelando sus secretos y ha-
ciendo coincidentes los resultados, como una tranquili-
zadora prueba de los logros obtenidos.

Perpiñán nace con el reino de Mallorca, y la Almudai-
na se adapta y ennoblece siguiendo sus pasos sobre una
historia propia y mucho más dilatada en el tiempo.

El sentido religioso y la simbologia reflejada en los edi-
ficios, hacen de la Capilla del Palacio de Perpiñán una
disposición en dos pisos. Aquí la simbologia se torna
práctica. La planta baja (Santa Magdalena) serviria al
culto practicado por el personal del palacio, mientras queel Senyor Rey utilizó la planta alta (Santa Cruz). En Ma-
Horca, esta disposición se separa en dos capillas. La de
Santa Ana, en planta baja, y la de San Jaime, en planta
alta, junto al Patio del Rey, y unida por un pasaje con
el Palau del Rei.

Este conocimiento ha llevado a investigar (una vez
restaurada la primera en su fachada a poniente) la loca-
lización y restos de la capilla de San Jaime, localizada
su cripta en un garaje, junto al patio del Brollador. A par-
tir de aquí se ha descubierto su fachada sur oculta, que
hoy mostramos sólo iniciada la acción restauradora.

El interior espera aún el desalojo de unas dependen-
cías, y no puedo saber el grado de oculta permanencia
o de destrucción que vamos a encontrar.

En Mallorca esta disposición de las capillas en dos ni-
veles tenia una separación de usuarios distinta. Aquí la
de Santa Ana era para el Rey y la de San Jaime parala Reina.

En Perpiñán, el edificio de las capillas separa dos pe-
queños patios laterales que ordenan al Norte las habita-
ciones del Rey y al Sur las de la Reina. Este último tiene

para nosotros un interés excepcional. Su fachada es casi
exacta a la que encontramos y restauramos entre las
torres de Lleveig y Mestral del Palau del Rei, y muy pa-
recida, y desde luego utilizando elementos idénticos, a la
que estamos descubriendo como fachada de la capilla
de San Jaime en el pequeño patio del Brollador o de la
Reyna. Aquí, pues, usos y plástica se igualan, al extremo
de pensar que responden a un mismo diseño de la mis-
ma mano.

La construcción, de la mano de maestros canteros,
tiene diferencias importantes. Mientras que en Perpiñán
la cantería se limita a las columnas y los arcos, uniendo
éstos en macizo de los senos desde las claves y comple-
tando el resto de los paramentos con obra en espiga
(opus espicatum del aparejo romano), en Mallorca la can-
teria tallada define la obra escultórica, mientras el resto
se resuelve con mampuestos concertados, destacando
todo ello sobre el tapial almohade del cuerpo principal.

La separación de circulaciones del Rey y de la Reina
y la disposición de sus aposentos y de los patios que les
dan luz, es idéntica conceptualmente, aunque al hacerse
en Mallorca sobre el edificio ya existente, las plantas ten-
gan una disposición de volúmenes totalmente diferente.

En Mallorca, la fortaleza musulmana tenia también
la separación de la residencia del Valí y del Palau de les
Donnes, unidos únicamente por una estrecha escalera
de caracol, fácilmente defendible de intrusos.

Los reyes cristianos sólo tuvieron que adaptar la for-
taleza como palacio, alegrando las fachadas desde los
modos nacidos en Perpiñán y construyendo las capillas
que al edificarse consolidaron las circulaciones separadas
y conformaron ambos patios. Todo ello muy simple, pero
con la belleza del acierto arquitectónico.

Esta Capilla de San Jaime, el Palau de les Donnes y el
patio, junto con la Capilla de Santa Ana y el Palau del
Señor Rey, son nuestro objetivo inmediato y nuestra
ilusión primera. Su restauración está preparada y estu-
diada, y sólo queda acometerla. Hace cinco años dejamos
evidenciada por la piqueta, con precaución milimétrica
en el golpe, la fachada existente, pero oculta y alterada,
del pórtico de acceso en sus dos niveles escalofriantemente
exacto, pero con un pórtico más a la claustreta de la Se-
ñora Reigna del Palacio de Perpiñán.

De la mano de la historia comparada y del magnifico
estudio de Perpiñán de Marcel Durliat, cuyos aciertos
superan a todos los demás que hemos tenido ocasión de
leer y de los consejos de mi amigo Francisco Estaben
en la Almudaina, especificaré a continuación las últimas
obras de restauración desarrollada en el Salón Tinell
o Sala Mayor y en el interior del Palau del Rey, y cuyo
amueblamiento y rehabilitación han permitido que el Pa-
lacio de la Almudaina sea, desde el verano pasado. Pala-
cío de los Reyes de España.

LA SALA MAYOR

La Sala Mayor es hermana de la Sala de Mallorca de
Perpiñán, y ha sufrido a lo largo del tiempo más varia-
ciones aún que aquélla.

Siguiendo los numerosos modelos existentes en Cata-
luña de Sala Larga cubierta sobre arcos góticos diafrag-
mados, encontramos otro ejemplo, ya en el vecino reino
de Mallorca, en el Castillo Real de Montpelier. Como
en todos ellos, tres chimeneas ocupan el fondo.

La restauración del espacio definido por esta gran sala
ha tenido dos fases desde el respeto a su historia.

Felipe II mandó instalar aquí la Real Audiencia, y para
ello se partió su gran altura en dos niveles. Muy com-

partimentado el bajo, en el andar del Patio de Honor
y cubierto con bóvedas nervadas como sustento del piso
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alto. Este segundo nivel, coincidente con el principal del

Palau del Rey, se compartimento también para alojar
los archivos, pero con obras de fábrica de índole menor

y posteriormente como dormitorio.
Las fachadas se alteraron gravemente, y sus muros

se vaciaron en la coronación para crear pasos en un ter-

cer nivel.
Por último, la cubierta, que en origen debía ser una

terraza sobre entramado de madera, con artesonado in-

terior, solución clásica con los grandes arcos diafragmas,
llega a nuestros días con un falso artesonado colgado de
un forjado metálico de principios de siglo en tan mal es-

tado que durante el crudo invierno de 1984, y cuando
ya estaba redactado el proyecto de restauración y desalo-
jadas las dependencias, se hundió parcialmente. Este in-

cidente tuvo la virtud de acelerar el comienzo de las

obras.
Hablábamos antes de dos fases de restauración. La pri-

mera comprendió toda la planta baja del Salón, la fa-
chada a la Catedral, el edificio de trasdós y el Patio de
Honor. Fue sin duda el acertado comienzo de la nueva

etapa del Palacio. El Patrimonio Nacional asumió la di

fícil tarea de demostrar con hechos que la Almudaina
no había desaparecido, que estaba simplemente oculta.

De la fe y los conocimientos que permitieron el inicio
de la aventura, tenemos pruebas en el contrapunto del

pesimismo de cuantos libros hemos leído acerca del Pa-

lacio. En todos ellos se describen con nostalgia y rigor
científico las estancias, los patios y las fachadas, aña-

diendo frases como «hoy desgraciadamente desaparecidos».
Enormemente ayudados por los estudios de Durliat,

Estaben, Mascaró, archiveros de Palacio y tantos otros,
los arquitectos hemos ido comprobando su realidad his-

tórica y más felizmente su permanencia, y a Ramón An-
drada debemos la ruptura de una inercia de siglos, la

realización de la primera fase y el constante apoyo desde

entonces.
Al igual que todas las decisiones, la de respetar lo fun-

damental de la transformación realizada por Felipe II

en 1571, fue debatida y contrastada. Por lo que hoy se

ofrece, la Sala Mayor partida en sus dos niveles como

respeto a una actuación histórica consolidada y de no-

ble traza.

En esta última fase se han demolido todas las divisió-

1. Estado inicial de las obras en la Sala de Ayudantes.
2. La Sala de Ayudantes con el espacio arquitectónico ya recu-

perado.
3. La Sala una vez rehabilitada.
4 y 5. Otra vista de la Sala de Ayudantes, donde se aprecia que,
desmontados todos los postizos, se han respetado vestigios origi-
nales.



restos completándolos con piedra de nueva y distinta
labra, pero de traza idéntica al original, tantas veces re-

petido aqui.
Un solado de piedra, la continuación del simple arteso-

nado y las instalaciones de confort y seguridad comple-
tan esta actuación.

EL INTERIOR
DEL «PALAU DEL REY»

Un cuadrilongo cruzado en su interior por dos muros

perpendiculares, delimitando cuatro estancias en tres ni-
veles, esquinado por cuatro torres albarranas, con esca-
leras de caracol en su interior y una quinta torre de gran
altura adosada al centro de la fachada Norte, es, elimi-
nados mil matices, el esquema simple del Palacio del Rey,
origen y núcleo principal en todo el conjunto.

En su interior hemos investigado y trabajado a lo lar-
go de los últimos doce años, y esta labor de inicio ha
permitido su total restauración y rehabilitación en una

obra relámpago de cinco meses, durante los cuales no

hemos sido sorprendidos por ningún imprevisto.
Para describir su restauración empezaré por el nivel

inferior y más aún por el subsuelo.

Bajo el piso de la planta baja, en lo que fue celler o

cocina privada del Señor Rey, dos aljibes abovedados de

grandes dimensiones y cuyas paredes son los propios
muros del Castillo, enterrados más de cuatro metros, es-

taban rellenos de tierra y con parte de la cubrición sus-

tituida por forjados perdidos de madera.
Dentro de la rehabilitación, era necesario instalar una

cocina que sirviera a la Residencia y a los Actos Oficia-

les, por lo que vaciados y restaurados los aljibes, sirvie-
ron como paso al espacio anexo bajo la terraza en la

muralla a Poniente, sobre el Hort del Rey. Conectados
con la Torre del Angel (que más adelante merece comen-

tario aparte), teníamos la comunicación vertical en todos

los niveles.
Las plantas baja y primera formaron durante decenios,

junto con un añadido derribado por nosotros y la planta
alta de la sala, la residencia del Capitán General.

(Recordemos que, por el decreto de Nueva Planta

—1716—, el Reino de Mallorca pasó a ser provincia.
La máxima autoridad es el Capitán General que deja
de llamarse Virrey. La Real Audiencia es presidida por

él, con voto en los asuntos de gobierno, pero no en los

de justicia. Esta situación duró hasta la Constitución de

1812, con la separación de poderes. Como dato anecdó-

tico, es entonces cuando la ciudad de Mallorca pasa a

llamarse Palma).
La primera transformación, el primer revoco sobre la

piedra o la primera entreplanta, nacida seguramente de

la necesidad y de la falta de medios, dieron origen a un

cúmulo de transformaciones que hacen que a nosotros

llegue una vivienda grande y destartalada, con pequeñas
habitaciones, escaleras interiores, baños y armarios abier-

tos en los muros, falsos techos de cañizo y escayola,
huecos nuevos, huecos viejos y huecos alterados, para-

mentos empapelados o pintados y, en suma, un decorado

dentro y encima de un Castillo-Palacio que simplemente
estaba esperando.

Siguiendo los dos muros cruzados de traviesa, fuimos

dejando limpios en los tres niveles los doce espacios in-

teriores originales.

nes y añadidos del piso alto, es decir, dejando sólo los
grandes arcos y los muros perimetrales, restaurándolos,
y reconstruyendo el resto.

Como parte de ello ha sido necesario macizar los mu-
ros vaciados, devolviéndoles el peso que tenían, y cuya
merma, por el empuje de las bóvedas del primer piso
y de los arcos, había roto las fábricas, poniendo en grave
peligro todo el conjunto, que desde origen carece de con-
trafuertes. Un nuevo atado de toda la coronación y la
disposición independiente de la cubierta garantiza la per-
manencia del conjunto. En el interior se han limpiadolos lienzos de muro auténticos, rescatando a la luz la
fachada del Palau del Rey, sobre la que se añadió la Sala
Mayor, descubiertas, sin lugar a dudas, las puertas de
paso originales. Al eliminar aqui todos los sucesivos re-
vocos, yesos y papeles, vimos restos de las molduras en
su previsible emplazamiento y con distancias parciales
exactas a las existentes en la fachada del Borne (que res-
tauramos años atrás junto con las torres, escaleras, fa-
chada poniente del Palau de les Donnes, Baños Arabes
y fachada de la Capilla de Santa Ana al Patio del Brolla-
dor). Al igual que en ocasiones anteriores, dejamos estos

2. El Palau del Rei en su esta-

do actual.

3. 4 y 5. Desarrollo del proceso
de restauración de la fachada
del Palau del Rel, en el que se

puede advertir que la original
existia, pero que estaba oculta.

6. Aspecto que presentaron los
restos de la Torre del Angel
cuando se empezó a desmontar
la cubierta de tejas que la ocul-
taban.

l. Fachada al borne antes de
iniciarse la restauración.

20 21
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En las dos primeras plantas las constantes fueron:
1.° Estructura de madera, original en gran parte, en los
techos, pero muy dañados por la humedad y los xilófa-
gos, con resto de la decoración pintada (sólo en la planta
principal), una flecha muy fuerte debida al enorme relie-
no, producido por solados superpuestos, dentellones y
adarjes desaparecidos y huecos practicados para el paso
de escaleras y tiros de humos. 2.° Pasos interiores abier-
tos en los muros y los originales cerrados o dañados al
desaparecer el arco por un dintel plano. 3.° Paramentos
de tapial, de mares de Santany o de mezcla. 4.° Huecos
de fachada movidos y alterados. 5.° Multitud de insta-
laciones eléctricas, de fontanería o de comunicaciones,
ligadas al resto del edificio y con trazados imprevisibles.

En la planta alta, sin duda la de mayores modifica-
ciones en el tiempo, bajo una cubierta relativamente nue-

va, desmontados dos patios claraboya, falsos techos y un
relleno de más de medio metro en el piso, nos encontra-
mos con los restos (no más de 40 cm.) de arranque de dos
soluciones distintas de nervaduras, correspondientes a
otras tantas bóvedas diferentes. De acuerdo con los ar-

chivos, esta solución gótica de cubierta se hundió en dos
ocasiones, y es claro que por carecer de contrafuertes.
Así desapareció la Chapelleta del Mirador, construida
entre 1336 y 1337, sobre la gran sala del Castillo contra
la Torre.

En obras realizadas en los años 50 se ataron los dos
lienzos largos con un arco de hormigón en una solución
muy poco afortunada, y se realizó la actual cubierta de
viguetas y bovedillas cerámicas.

Volviendo a las dos primeras plantas, se ha restaurado
toda la viguería de madera, saneando los pares, repo-
niendo los durmientes y toda la tablazón. En aquellas
piezas donde el daño era grande, se ha realizado una pró-
tesis de fibra de vidrio, y después se ha tratado todo con

inyección de productos fitosanitarios preventivos. Este
tratamiento se ha extendido a casi todo el maderamen
del edificio.

Repuesta la tablazón y realizados los aislamientos
entre piso y piso, se han restaurado los artesonados en
su aspecto decorativo, reponiendo molduras vanas, res-
taurando los vestigios de pintura y reponiendo con clara
diferenciación cromática el resto.

Los muros y la cantería en general se han tratado, evi-
denciando cuanto original hemos encontrado, con sus ci-
catrices y cirugías anteriores, mimando especialmente los
lienzos de tapial y reponiendo las piezas que faltaban,
con evidencia, también, de su actual alumbramiento.

Las instalaciones, reducidas a un mínimo imprescindi-
ble, se han trazado de nuevo y se han dejado vistas.

Idénticos criterios de restauración y reposición hemos
seguido en el resto de las intervenciones, de manera que
hoy se puede contemplar, vivir y estudiar la parte del
Palacio restaurada, con clara diferenciación de sus épocas.

LA TORRE DEL ANGEL

La Torre del Angel o Torre del Homenaje, es el ele-
mento singular del Palacio-Fortaleza.

Su gran altura destacaba sobre toda la silueta de la
ciudad antes de la construcción de la Catedral. Era el
punto elevado de vigía y dirección de la defensa de la
fortaleza almohade, y es donde se centra, como decía-
mos, el 2 de abril de 1305, la primera intervención reno-
vadora del Rey Conquistador.

Se consolidan sus muros que habían quedado dañados
en un terremoto en fecha que no he podido averiguar,
y se remata con un elevado chapitel y el famoso ángel-
veleta, del escultor Camprodon, que restauramos hace
seis años.

Posteriormente fue el centro de una red de torres vi

gias mediante señales de fuego, descrita en sus libros por
el Archiduque Luis.

De 1554 es un plano-perspectiva de Antonio Garau,
cuyo original se conserva en el Ayuntamiento de Palma,
en el que, dentro de la libre interpretación del artista,
se puede ver un edificio adosado a la torre Sur-Este, la
esbeltez de la Torre del Angel y su picudo remate.

De 1653 se conserva en la Basílica de San Francisco
un óleo de autor desconocido, de escala suficientemente
grande, en el que permanece el edificio adosado a la
torre Sur-Este, quizás ya suprimida; otro nuevo entre las
de Lleveig y Mestral, y sobre el conjunto se eleva la
Torre del Homenaje con su chapitel, compitiendo con
el de Santa Margarita, al fondo, y rematado por el ángel.

En 1756, tras otro terremoto, es rebajada la torre, para
ser desmochada definitivamente en 1851.

El Marqués de la Fuensanta pinta en 1856 un óleo,
vista general de la ciudad de Palma, que se conserva en
el Palacio Conrado de Santa María, y que conocemos
gracias a don José Francisco Conrado, actual administra-
dor del Palacio, en el que de la silueta del conjunto ya
no destaca más que el ángel. Posteriormente la torre
desaparece por completo para dar unidad a un faldón
de cubierta.

En anteriores fases de nuestra restauración, se «lim-
pió» de añadidos los muñones que quedaban de la torre
hasta el segundo nivel. Se macizaron los vaciados abier-
tos en sus muros, y, entre ellos, uno practicado para un
ascensor. Se levantó la cubierta que la tapaba, y se res-
tauraron las ventanas geminadas (hasta entonces total-
mente ocultas) que quedaban.

Después de agotar todas las posibles consultas (tres
reconocidos expertos, dos Directores Generales de Bellas
Artes y otros dos de Arquitectura visitaron las obras y es-

tudiaron nuestras conclusiones previas) y del preceptivo
informe favorable de la Jefatura de Servicio de Monu-
mentos y Conjuntos de la Dirección General de Bellas
Artes (noviembre de 1977), se decidió levantar de nuevo
la torre como «restitución de un elemento dominante
máximo en el conjunto de volúmenes de la Cindadela,
que no puede entenderse sin su presencia... Seria un con-
trasentido en un contexto absolutamente terminado dejar
este solo muñón con carácter de ruina arqueológica...
Al mismo tiempo esta obra constituye elemento compo-
sitivo de engarre de arquerías inmediatas existentes, y es
necesaria como caja de la antigua escalera del edificio».
Todo ello perteneciente al informe de Bellas Artes.

REHABILITACION

He querido extenderme en estos antecedentes respecto
a la Torre del Angel y a la Torre Sur-Este porque recien-
temente, y por autoridades en la materia muy respeta-
das por mi, se ha puesto en duda la procedencia de la
instalación de un ascensor y otras instalaciones actuales
de servicio en ambas torres.

Aceptada la critica como constructiva, exponemos
nuestras razones.

La restauración está siendo posible, en gran parte, gra-
cías a la rehabilitación de uso, y éste no puede concebirse
sin un mínimo de instalaciones actuales de confort.

En la restauración se ha cuidado evidenciar lo autén-
tico de lo repuesto, al extremo de dejar en la Torre la
huella inclinada testigo de la cubierta que la cortó. En
cada lienzo y en cada piedra, la labra, el tratamiento y la
moldura quedan como testigos diferenciados.

Por otra parte se deja constancia documental y foto-
gráfica de todo el proceso en sus menores detalles, y es-
peramos tener ocasión de montar una pequeña expo-
sición permanente de toda la restauración.

Para los nuevos elementos, decía antes que las insta-
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1. Compendio de los años introducidos a lo largo de los siglos en la Sala Mayor.
2. La Sala Mayor durante su restauración.

3. Estado actual de la Sala una vez restaurada y amueblada.

laciones quedan vistas en su trazado, simplemente sobre-

puestas. El mobiliario de instalaciones, servicios y cocina

es sólo eso, mobiliario, y casi el mismo criterio se ha se-

guido con los ascensores, como elementos sobrepuestos
a una estructura que en ambos casos no es original. Por

eso precisamente se han elegido ambos emplazamientos.
Juan Hernández, arquitecto también de la restaura-

ción, establece en otro artículo la constante relación de la

Fortaleza-Palacio con la historia de la ciudad.
Hora es ya de que entre todos promovamos su mejor

conocimiento, narrando a nuestros visitantes y turistas

su rica historia y su cultura paseando por los salones de

este Museo abierto, uno de los menos visitados de la isla.

Intencionadamente, he descrito la restauración del edi-

ficio y de sus espacios interiores, dándole prioridad sobre

la rehabilitación. Idéntico orden establecimos los arqui-
tectos en nuestro trabajo.

Felizmente, se ha acondicionado un Palacio Real como

Real Residencia y Sede de Actos Oficiales de Sus Majes-
tades, y nuestra ambición ha sido no sólo devolverle al

conjunto, sino a cada rincón del mismo, su función his-
tórica.

Cuando los reyes cristianos suceden a los valles mu-

sulmanes, añaden la Capilla y la Sala Mayor, pero uti-

lizan las estancias en su exacta configuración. Fs des-

pués, con otros destinos, cuando ésta se pierde, y con

ella se degrada la arquitectura.
Siglos después, hoy. Su Majestad el Rey tiene su des-

pacho en la antigua «Cámara del Rey»; los ayudantes
en «La Recámara»; la «Sala de la Reina» da paso al

despacho de Su Majestad la Reina; la Torre del Angel
comunica en vertical el conjunto, y el espacio de la es-

calera de caracol de la Torre Sur-Fste, desaparecida y

degradada totalmente en el siglo XVII y mal reconstruí-
da a principios del siglo XX, es ocupado ahora por el as-

censor real. La construcción de su núcleo ha servido de

consolidación a sus muros recientes y endebles, y con-

ceptualmente sigue siendo circulación vertical. Las cocí-

nas están adosadas bajo el nivel del Celler; el Salón de

Audiencias en la Sala Mayor, etc.

Siglos de evolución en las costumbres y en el confor

no han mermado este logro. Para ello diseñamos un cui-

dadoso organigrama de circulaciones, que será comple-
tado cuando la restauración del total sea una realidad.
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una ambientación «de época». Hubiera sido una men-

tira y un disparate. El Palacio nunca tuvo (en su época
de esplendor) gran riqueza de mobiliario, como puede
comprobarse en las cuentas existentes por este concepto
en los archivos, y de todas formas nada queda. Sólo tem-

poralmente fue alhajado con motivo de la visita de la
Reina Isabel II en 1860, y parcialmente por el propio
Patrimonio Nacional en 1966.

Ahora si se ha conseguido. Con un estilo ecléctico,
mezcla de estilos tradicionales atendiendo sólo a la be-
lleza plástica y a su función, con la irrepetible ayuda de
la autenticidad y la belleza de los elementos puestos a

nuestra disposición, con el solo complemento de algunos
muebles que la vida actual requiere.

Destaca sobre todo la colección de tapices, pertene-
cientes a la colección Patrimonial, la mejor del mundo.

Las condiciones desfavorables de humedad de la isla

permitirán que al no poder mantenerlos más que cortos

períodos de tiempo en este emplazamiento, sean susti-
tuidos periódicamente por otros, con lo que el visitante

podrá sucesivamente admirar una inusual variedad.
Todo ello es un solo paso más en el camino emprendido.

La antigua Cámara del Rey, que ha-
bía sido convertida en una sala de
estar, es hoy, tras las obras realiza-
das, el Despacho del Rey. En las fo-
tografías se observa la recuperación
del artesonado y los arcos de piedra,
en un principio ocultos.

Sin entrar en el detalle del programa de necesidades
desarrollado y menos en su exacta solución, resumiré-
mos que permite la realización de todos los actos oficia-
les de Sus Majestades, la utilización de una confortable
residencia y todo ello completado con las oficinas, ser-

vicios, comunicaciones, dependencias de protocolo y se-

guridad, habituales y necesarias.
Por otra parte, ya se ha comentado que las zonas prin-

cipales del conjunto se pueden visitar, ya que están abier-
tas al público conocimiento.

Terminadas las obras, todo el conjunto restaurado has-
ta ahora se ambientó adecuadamente con muebles, ta-
pices, cuadros, alfombras y demás objetos de arte perte-
necientes a las colecciones patrimoniales y, salvo casos

excepcionales, guardados hasta ahora en los depósitos
correspondientes.

La autenticidad conseguida en la restauración del edi-
ficio tiene aquí respuesta en lo auténtico de las obras
de arte.

Sin embargo, es importante señalar que el rigor con

que se lleva toda la restauración no nos permitía realizar



Reconstrucción
de la Bandera de batallón
del Regimiento
de Infantería
Inmemorial del Rey
(1766-1823).
Cruz de Borgoña,
y en sus extremos

el escudo del regimiento
(Agrupación de Tropas
del Cuartel
General del Ejército).

Reproducción
de la Bandera coronela
del Regimiento
de Infantería de España
(1769-1815). En el centro,
el gran escudo
de armas reales;
y en las cuatro esquinas,
el del reino de España
en las Indias

(Agrupación de Tropas
del Cuartel
General del Ejército).
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Detalle del escudo de la Bandera del Acoraz
con las Armas Reales, reducidas a los dos ci

que perduró en la Armada hasta el 27 de ab
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Detalle del escudo de la Bandera del Acorazado «España»,
con las Armas Reales, reducidas a los dos cuarteles de Castilla y León,
que perduró en la Armada hasta el 27 de abril de ¡93! (Museo Naval).

Reproducción
de la Bandera coronela
del Regimiento
de Infantería de España
(¡769-1815). En el centro,
el gran escudo
de armas reales:
y en las cuatro esquinas,
el del reino de España
en las Indias
(Agrupación de Tropas
del Cuartel
General del Ejército).

Reconstrucción
de la Bandera de batallón
del Regimiento
de Infantería
Inmemorial del Rey
(1766-1823).
Cruz de Borgoña,
y en sus extremos

el escudo del regimiento
(Agrupación de Tropas
del Cuartel
General del Ejército).



Keplica de la bandera Real y de la Marina de Castilla,
que se utilizó en Castilla a partir de la conquista
de Sevilla por Fernando HI el Santo.

Copia reducida de la Bandera capitana del Almirante de Castilla en 1492
Blanca con la cruz verde, y una F (Fernando) y una Y (Isabel),
ambas coronadas.

Réplica reducida de la Bandera Naval
blanca de Carlos III 1760-1785.

Copia reducida del Estandarte de capitana de finales del siglo XVI.
El original se encuentra en el Museo Naval. -' -VS.& 'IaÍív
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mjp <P uti^^da de ¡a Bandera Naval
1760-1785.

Copia redi. ^

Blanca co?"^ Estandarte de capitana de finales del siglo XVL
ambas corf ^^cuentra en el Museo Naval.
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Por ALFONSO DE CARLOS

El
Palacio Real de Aranjuez, tra-

dicional lugar de descanso de

Monarcas españoles, se convirtió

recientemente en plaza mayor y prin-
cipal puerto de España, al haber sido

elegido como escenario para la cele

bración del solemne acto de conmemo-

ración del bicentenario de la creación
de nuestra Enseña nacional. Podría

haber sido cualquier otro lugar de Es-

paña, pero Aranjuez presentaba unas

credenciales, de excepción, puesto que

fue precisamente en este Real Sitio

donde Carlos III estampó su firma, el

día 28 de mayo de 1785, en el Real

Decreto que fijaba como bandera, para

los buques de la Armada Naval de Es-

paña, la enseña roja y gualda. Aquel

Banderas españolas
anteriores a la roja y gualda,
creada por Carlos III en 1785

Escudo Real de ¡a Bandera de ¡985 izada en el Patio de Armas del Palacio Real de Aranjuez (Museo Maval de Madrid).

^Bicentenario de la Enseña Nacional, en Aranjuez
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Subteniente abanderado con su escolta
del Regimiento de Infantería de la Corona,
que con la Bandera coronela intervino en la conmemoración del 28 de mayo.

texto instituyó los colores de una ban-
dera que pasaría de la Marina al Ejér-
cito en 1843, y a todos los edificios
públicos al servicio del Estado, tanto
civiles como militares, en 1908, consti-
tuyendo el símbolo distintivo de la Na-
ción española.

Para esta conmemoración, formaban
en el patio de Armas un batallón de
soldados de la Guardia Real de Don
Juan Carlos I con el uniforme tradició-
nal del reinado de Don Alfonso XIII;
y en el otro ala del Palacio, enfrente
de esa formación, la banda de música
de la Agrupación de Infantería de Ma-
riña de Madrid, que durante todo el
acto interpretó las distintas marchas
e himnos que sirvieron para que evolu-
cionaran las fuerzas presentes en el acto.

En el exterior del Palacio, en la lia-
mada plaza Elíptica, formaban dos ba

tallones compuestos por diferentes
compañías de la Armada, Ejército de
Tierra y Ejército del Aire, al mando de
un Capitán de Navio, mientras unas

parejas de Coraceros y Lanceros de la
Guardia Real de Don Juan Carlos I,
a caballo, daban una nota de color en-

tre aquellas unidades que estaban uní-
formadas y armadas con los trajes re-

glamentarios en nuestros días.

Izado
de la Bandera

El acto comenzó con la aparición de
Sus Majestades los Reyes en el balcón
principal del Palacio, cuando se inter-
pretaba el Himno Nacional. A conti-
nuación, el Monarca, que vestía uní-
forme de Capitán General, recibió de

manos del Alcalde de Aranjuez la ban-
dera que iba a ondear en el mástil de
20 metros, instalado a la entrada del
patio de Armas del Palacio, entregán-
dosela seguidamente a una Senadora
y a un Diputado, quienes en nombre del
pueblo español, salieron del Palacio con

un grupo de Guardias Marinas que es-

coltaban a la Enseña roja y gualda
hasta el mástil. Después de dar lectura
al Decreto del Rey Carlos III —que
estableció la Bandera Nacional para su

Armada Naval en 1785—, izaron la
Bandera en tanto los contramaestres
de la Armada daban los pitidos de or-

denanza, una vez leído el artículo 4.°
de la Constitución de 1978, que esta-
blece la Bandera Nacional de España.
Mientras todas las fuerzas asistentes
al acto presentaban sus armas, y la
banda de música interpretaba el Himno
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La Enseña de Numancia transportada por los Dragones.
Era de damasco rojo (carmesí),
con las armas reales bordadas a realce y con Uses en el anverso.

Nacional, una batería de artillería del
Ejército de Tierra, disparaba las 21 sal-
vas de ordenanza.

La banda de música de la Agrupa-
ción de Madrid de Infantería de Marina
interpretó una marcha lenta y solemne
como es el «Abanico», música con la
que entraron, desfilando por cada una

de las dos puertas laterales de entrada
al patio de Armas, las compañías de
época de la Agrupación de Tropas del
Cuartel General del Ejército; la com-

pañia de Granaderos del Regimiento
de Infantería del Rey, con su corres-

pondiente bandera de batallón —blanca
con cruz de Borgoña roja, rematada
en sus esquinas con escudos de castillo
sobre campo de gules flanqueado por
banderas—; y la Compañía de Fusileros
del Regimiento de Infantería de España,
con su correspondiente bandera coro

nela —blanca, con el gran escudo de
Armas Reales rodeado por el Toisón

y sobrepuesto de gran Corona Real; y
en las cuatro esquinas, el escudo de Es-

paña que se utilizaba en América, for-
mado por los dos hemisferios terrestres
rematados por Corona Real y a sus

costados las columnas de Hércules con

el Plus Ultra y las correspondientes
coronas, todo ello sobre las olas del mar

océano—.
Los uniformes, armas y equipo de

estas dos compañías, vestidas como en

1785, se hicieron en su día pensando
en este bicentenario. Los Granaderos
del Rey, con uniformes azules y rojos
y las típicas gorras granaderas, y los
Fusileros de España, con uniformes
blancos tradicionales en la Infantería
española del siglo XVIII, con el verde,
distintivo de este regimiento en cuellos

y bocamangas, llevando en la cabeza
los clásicos sombreros «apuntados».

Así como los uniformes y los correa-

jes se realizaron en el Centro Técnico
de Intendencia del Ejército de Madrid,
los sables y espadas se hicieron en un

taller artesanal de Toledo, y los fusiles,
fiel réplica del modelo reglamentario
en el Ejército Español en 1757, que
estuvieron de dotación en los ejércitos
de España y de nuestras colonias hasta

finales del siglo XVIII, se fabricaron
en otro taller artesanal de Eibar, ha-

hiendo disparado en diferentes ocasio-
nes con pólvora negra.

Homenaje histórico

La ceremonia continuó con un des-
file de los gallardetes, banderas y estan-



/. Reproducción de la Bandera de la Marina catalana-aragonesa, que se remonta

al año 1263. Está formada por bastones o palos dorados sobre fondo rojo o de

gules.
2. Subteniente abanderado del Regimiento de la Real Artilleria de España acom-

pañado por su escolta, con la Bandera y el uniforme de 1710.

3. Alférez abanderado con su escolta de los Tercios de la Infantería española de
1668. La cruz de Borgoña roja sobre blanco la introdujo en España Eelipe el Her-
moso, y Carlos II dispuso que se invirtieran los colores.

4. Subteniente abanderado portando la Bandera del Regimiento de la Real Arti-
Hería de España, creado en ¡ 710 (Servicio Geográfico del Ejército).
5. Subteniente abanderado de la Infantería española (1718-1728), según el «Album
de la Infantería española» del Conde de Clonard (Biblioteca del Palacio Real de

Madrid).
6. Alférez portaguión del Regimiento de Dragones de Numancia en el año 1737,

según el «Album de la Caballería española» del Conde de Clonard (Biblioteca del
Palacio Real de Madrid).
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Subteniente abanderado y escolta de granaderos
del Regimiento de Infantería del Príncipe (1780-1786),
con ¡a réplica de la Bandera de Batallón de este Regimiento (1776-1815).

dartes que enarbolaron nuestros buques,
y utilizaron nuestros ejércitos durante
siglos antes de que el Rey Carlos III
hiciese oficiales los colores rojo y gualda.
Todas las enseñas eran portadas por
soldados uniformados según la época
(alféreces y subtenientes, abanderados
y portaestandartes) y escoltados por
dos soldados.

Por las puertas de las alas del Pala-
cío fueron saliendo alternativamente la
Bandera real y de la Marina de Cas-
tilla, que se empezó a utilizar a partir
de 1248, cuando el Rey Fernando III
el Santo conquistó Sevilla; en ella alter-
naban los castillos y leones, y fue una
de las que presidió la gran empresa
americana, enarbolándose en la carabela
Santa María. La bandera de la Marina
de Aragón, la Catalano-Aragonesa, for-
mada por cuatro barras rojas sobre

campo de oro, se empezó a utilizar en

1263, y fue la que Jaime I izó sobre
Valencia y Mallorca, y hasta hubo un

tiempo en que se dijo que para nadar
en el Mediterráneo hasta los peces de-
herían tenerla pintada en sus costados.
La bandera capitana del Almirante de
Castilla estaba formada por una cruz

verde en el centro y a los lados las
letras F e Y, iniciales de Fernando e

Isabel, bandera que llevó el almirante
Cristóbal Colón en 1492.

La Armada del Mar Océano utili-
zaba en la popa de sus naves, donde
viajaba el almirante, banderas y estan-
dartes de gran tamaño, algunos de ellos
superiores a los 80 metros cuadrados,
con el escudo de armas reales y cruci-
fijos, vírgenes y otros santos. Los ter-
cios de la Infantería española pasearon,
orgullosa por los campos de Europa,

la bandera con la cruz de San Andrés
o aspas de Borgoña, unas veces en rojo
sobre blanco o sobre amarillo, y, en

1668, en el reinado de Carlos II, con

los colores invertidos, la tela roja y el
aspa en blanco.

Las banderas y estandartes del siglo
XVIII allí representadas iniciaron su

marcha lenta con la bandera de la Real
Artillería de España de 1710, fecha en

que se creó dicho regimiento, bandera
blanca de gran vistosidad, formada por
un colosal escudo con las armas reales
de Felipe V rodeado de las órdenes del
Espíritu Santo y del Toisón de Oro,
flanqueado por dos enormes leones, y
el todo coronado y rodeado de bande-
ras azules con cruces de Borgoña; de-
bajo, un gran número de trofeos arti-
lleros. La Real Ordenanza de Felipe V,
de 28 de febrero de 1707, disponía que
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nado de Carlos III, aunque esta misma
enseña se mantuvo en el Ejército de
Tierra durante el reinado de Carlos IV.
Cerró el desfile de enseñas históricas
la bandera naval, que se mantuvo en

nuestros buques de 1748 a 1785, blanca
con el escudo ovalado de armas de Es-

paña desplazado hacia la vaina de la
bandera, todo ello coronado y rodeado
por la Orden del Toisón de Oro.

Al estar varias naciones regidas por
monarcas de la casa de Borbón, cuyo
color distintivo era el blanco, sus ban-
deras sólo se diferenciaban en el escudo,
y ocasionaban frecuentes equivocació-
nes en la mar. Esto hizo necesario un

cambio de color en las de la Marina.
El Real Decreto de Carlos III, de 28
de mayo de 1785, describía la bandera
de los buques de guerra de la Armada
Naval como «Bandera dividida a lo

largo en tres listas, de las cuales la alta

y la baja sean escamadas y del ancho
cada una de la cuarta parte del total y
la de en medio amarilla, colocándose

en ésta el escudo de mis Reales Armas
reducido a los dos cuarteles de Castilla

y León con la Corona real encima».
Esta bandera, con este mismo escudo,

se mantuvo en la Marina de Guerra

española hasta el año 1931. Tal es el

caso de la gran enseña que apareció
desplegada horizontalmente bajo el bal-

cón principal de Palacio proveniente
del Museo Naval de Madrid, bandera
de combate que enarboló el acorazado
Alfonso XIII, y que portaban 12 mari-

neros con la indumentaria de 1785, a

los que daban escolta una escuadra de

Granaderos de Infanteria de Marina

compuesta por un cabo y seis grana-
deros de los batallones de Marina con

Subteniente abanderado, con la Bandera Coronela del Regimiento de España,
delante de una de las compañías de Fusileros del mismo,
formada por soldados de la Agrupación de Tropas del Cuartel General del Ejército.

las banderas coronelas de Infantería
fueran blancas con la cruz de Borgoña
«según estilo de mis tropas, a las que
he mandado añadir dos castillos y dos
leones, repartidos en los cuatro blancos
y cuatro coronas que cierren las puntas
de las aspas».

Los estandartes de Caballería eran

más pequeños y rígidos que las bande-
ras de las unidades de a pie para mayor
comodidad del jinete, siendo general-
mente de color rojo carmesí, llevando
bordado en el anverso las armas reales
de España, como es el caso del Regí-
miento de Numancia de tiempos de
Eernando VI, que participó en el des-
file. La bandera de batallón del Regí-
miento de Infantería del Príncipe era

blanca con la cruz de San Andrés coro-

nada en sus extremos, correspondiendo
con la que participó en el desfile al rei-
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el uniforme, equipo y armamento de
1785.

Arriado
y «toque de oración»

En relación al homenaje a la Ban-
dera, del que ya hemos hecho referen-
cia anteriormente, los actos continuaron
con las enseñas históricas rodeando el
mástil, en el que ondeaba la Bandera
nacional del reinado de Don Juan Car-
los I, y al toque del cometin de órdenes,
mientras todas las fuerzas presentaban
las armas y se interpretaba el Himno
Nacional, las enseñas y gallardetes an-

terlores a la Bandera nacional de 1785,
se inclinaron respetuosamente, en tanto
los alumnos de las academias y escue-

las de suboficiales de los tres Ejércitos
procedían al arriado solemne de la
Bandera.

Plegadas las dos grandes Banderas,
se retiraron con sus escoltas por el patio
de Armas hacia la entrada principal del

Palacio, ceremonia que, a la calda del
sol, se repite todos los días en las de-
pendencias militares y en los buques de
nuestra Armada. Simultáneamente, seis
aviones F-1 «Mirage», pertenecientes
al Ala 14 del Mando de Combate de
la base de Los Llanos, de Albacete, en

una impecable pasada, dibujaron en el
cielo con las estelas de humo de sus

reactores los colores rojo y gualda de
nuestra Enseña nacional, sumándose
así a esta solemne conmemoración del
II Centenario de la Bandera Nacional.

Las enseñas históricas, lo mismo que
las compañías de época, se retiraron en

orden inverso al que hablan seguido
para incorporarse al acto, y a continua-
ción Su Majestad el Rey dejó el balcón
principal para llevar al pie de mástil
una corona de laurel en homenaje a

los que dieron su vida por España. A
paso lento. Su Majestad atravesó la
plaza, escoltado por un zaguanete de
alabarderos y por alumnos de las Acá-
demias militares y de la Escuela Naval,
y colocó la corona al pie del mástil,
donde se encontraba una inscripción
que decía: «Honor a los que dieron su

vida por España». Firmes, el Rey, las
Fuerzas Armadas y el pueblo, escucha-
ron el «Toque de Oración», mientras
una salva de fusilería cerraba el home-
naje.

De esta forma concluía el solemne
acto de conmemoración del Bicentena-
rio de nuestra Bandera Nacional, una

de las más antiguas del mundo, que ha
ondeado en todos los mares y conti-
nentes de la tierra. Un acto que estuvo
revestido de la máxima solemnidad y
del acierto y perfecto desarrollo de cada
fase del programa, según criterio uná-
nime de todos los medios de comunica-
ción, y que pudo ser contemplado en

directo por unos catorce millones de
personas que lo siguieron por Televi-
sión española.

1. Abanderado del Regimiento del Rey, con ia
Bandera de Bataiión, y una de las compañías de
Granaderos del mismo, uniformada, equipada y
armada como en ei reinado de Carlos III (1780-
1786).
2. Bandera del Acorazado «España», gemelo
del «Alfonso XIII», trasladada por doce marine-
ros con ia indumentaria del reinado de Carlos III
y escoltada por una escuadra de granaderos de
los Batallones de Marina (1785).
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El Jardín Botánico, según el plano de Manuel Gutiérrez de Salamanca (1786).

Creados por los Borbones

El Jardín Botánico, el Casino de la Reina
y Vista-Alegre: jardines madrileños
que fueron del Real Patrimonio
Por CARMEN ARIZA MUÑOZ

Si
bien los Austrias habían iniciado
la creación o remodelación de
diversos Reales Sitios cercanos

a la capital del Imperio —como Aran-

juez, Él Pardo, Éa Zarzuela, etc.—

o inmediatos a ella —como la Casa
de Campo y el Buen Retiro—; aún
fue mayor el número de ellos recons-

truidos, mejorados o hechos de nueva

planta por los reyes de la nueva dinas-
tía borbónica. Asi, se reconstruía el de

Aranjuez, destruido tras un incendio;
se mejoraban los de El Pardo, La Zar-

zuela, la Casa de Campo y el Buen

Retiro, entre otros; y se creaban «ex

novo» el segoviano de la Granja de San

Ildefonso y la Real Florida en la mis-
ma Villa de Madrid, además de los de-
cimonónicos Casino de la Reina y Vis-

ta-Alegre, éstos de menor extensión
que los anteriores.

Aunque ya existía una importante
tradición botánica desde los árabes,
contándose en tiempos de Felipe II con

algunos Jardines Botánicos, en los que
fundamentalmente se cultivaban plan-
tas medicinales; fueron los monarcas

de la dinastía venida de Francia los

que crearon los primeros establecimien-
tos botánicos, de corte europeo, a la
moda de la Europa Ilustrada del si-

glo XVIII, el de «Las Luces», «el de

las sólidas empresas utilitarias, el de la

Ciencia y la Razón, fue también el que
se complujo en crear los Jardines Bo-

tánicos» ^.

Así, en España se realizaron nume-

rosos Jardines como el de Cádiz. Va-

lencia, Cartagena, Granada, Barcelona,
Zaragoza, etc.

LOS REALES JARDINES
BOTANICOS DE MADRID

La creación del Jardín Botánico de

Madrid pasó por el caso curioso de

tener en pocos años dos emplazamien-



38

tos: el primero, en el llamado Soto de
Migas Calientes, y el segundo, en el
Paseo del Prado.

El primer Jardín Botánico fue fun-
dado por Fernando VI, mediante R. O.
de 17 de octubre de 1755 % en el men-

clonado Soto de Migas Calientes, si-
tuado en el Camino de El Pardo, sobre
unos terrenos que el boticario mayor
de Felipe V, Luis Riquieur, donara a

Don Luis 1. Al frente se puso, en el
cargo de director, al médico José Quer,
ayudado por el boticario de Fernán-
do VI, José Ortega, en el puesto de
subdirector.

En 1772, el número de especies exis-
tentes en el nuevo Jardín era de unas

seiscientas cincuenta, que se vieron
grandemente incrementadas con las
traídas de las expediciones realizadas
al Nuevo Mundo, compras e intercam-
bios con otros Jardines Botánicos L

Sin embargo, a medida que pasaban
los años, el estado que presentaba era

cada vez más descuidado, debido fun-
damentalmente a la lejanía de la capí-
tal, como se comprueba en la cartela
de un plano del Jardín Botánico del
Paseo del Prado de 1786, en la que se

dice «Hallándose el Jardín Botánico ex-

tramuros y distante de esta Corte, y
casi inútiles sus plantas por falta de
cultivo...» L

EL REAL
JARDIN BOTANICO

DEL PASEO DEL PRADO

El siglo XVIII:
su creación por Carlos III

Por esto, y a instancias del profesor
Gómez Ortega, del primer médico de
Cámara, Murcio Zona, y sobre todo
con el patrocinio del conde de Florida-
blanca, nuevamente un Rey de la di-
nastía borbònica, ahora Carlos III, crea-

ba, por R. O. de 25 de julio de 1774,
el actual Jardín Botánico del Paseo del
Prado, de cuya obra estuvo muy pen-
diente

El nuevo establecimiento formaba
parte del conjunto de bellos edificios
neoclásicos, hechos por Juan de Villa-
nueva en las inmediaciones del nuevo
Paseo del Prado, entre los que se cuen-
tan el Museo de Ciencias Naturales
—hoy. Museo del Prado— y el Obser-
vatorio Astronómico.

Para la ubicación del nuevo Botá-
nico hubieron de comprarse diversas
huertas y tierras de labor, situadas en
el denominado Prado Viejo®.

En la ejecución del Jardín, inaugu-
rado en 178P, intervino, en la parte
arquitectónica, Juan de Villanueva, que
ejecutó, en la década de los años 80,
algunas obras como la Estufa Fría, si-
tuada en la parte alta, en eje con la
puerta del Paseo del Prado, y que,
por su mala orientación hacia occiden-
te, no cumplió su cometido como in-

vernadero, por lo que fue destinado a

pabellón que precedía a la Cátedra de
Botánica, construida en 1794. El edi-
ficio, recientemente restaurado, con-

siste en un alargado rectángulo con un

lado porticado a base de columnas tos-
canas, con un cuerpo central de ma-

yor altura cubierto a dos aguas e ilu-
minado cenitalmente.

Villanueva realizó también la puer-
ta monumental de la Plaza de Murillo,
en la que, aunque emplea un orden tos-
cano clásico, se ve un espacio interior
que puede recordar algunas puertas his-

panoárabes.
Hasta hace muy poco tiempo, se ve-

nía atribuyendo al mismo arquitecto la
paternidad de la puerta que da entrada
al Jardín por el Paseo del Prado, aun-

que ya a Chueca Goitia le extrañaba
que Villanueva la hubiese rematado por
un frontón, elemento que raramente
utilizó en su arquitectura®. Por otra

parte, Carmen Añón, en unas recien-
tes investigaciones llevadas a cabo en

el Archivo de Simancas y en el de Pala-
cío , señala a Francisco Sabatini como

el autor de dicha Puerta®, mucho más
dentro del estilo del arquitecto italiano,
ya que consiste en una especie de arco

de triunfo, compuesto por dos cuerpos
laterales con vano adintelado, por los
que entraba el público, flanqueando un
hueco central de medio punto de ma-

yor altura, con una columna toscana
a cada lado, sosteniendo un entabla-
mento, en el que se lee lo siguiente:
«CAROLUS III P. P. BOTANICES
INSTAURATOR CIVIUM SALUTI
ET OBLECTAMENTO, ANNO
MDCCLXXXI»; rematándose este va-

no central por el frontón triangular
antes mencionado. Carmen Añón aña-
de también la importante labor de
Francisco Sabatini en la ejecución del
plan general del Jardín, conservándo-
se un proyecto del mismo Este lí-
mite occidental del Botánico se cerró
con una elegante verja de hierro, eje-
cutada por Francisco Arrivillaga y Pe-
dro José de Muñoa, colocada entre pi-
lares de granito y un banco corrido de
piedra", al tiempo que en los otros
lados se levantó una tapia.

Donde ya no es tan segura la partí-
cipación de Juan de Villanueva es en

la traza botánica, ejecutada por Casi-
miro Gómez Ortega, conocedor de
otros jardines similares de diversas ca-

pítales europeas, a quien ayudó en ma-

teria de plantaciones el primer jardi-
nero Joseph Lumachi^L

Aprovechando el desnivel de la su-

perficie, de unas 30 fanegas, se traza-
ron tres terrazas, unidas por escaleras
y por un eje principal E--W (desde la
puerta del Paseo del Prado a la Estu-
fa Fría), y por otros dos ejes en sentí-
do N-S, a su vez cruzados por otros

menores, todos ellos arbolados. La te-
rraza superior, llamada de la Flor, pre-
sentaba una traza geométrica con doce

cuadros, conteniendo árboles y un gran
número de flores, diseño que fue cam-

biado, en 1869, por uno de tipo paisa-
jista. En ella se veían también el gran
invernadero, dos pequeños estanques y
un emparrado de hierro rodeándola.
En el nivel intermedio, en el que esta-
ba la Escuela Práctica o Botánica, las

plantas se ordenaban, también geomé-
tricamente, por familias. En la terraza

inferior, en la que se pusieron cuatro
fuentes circulares, se distribuían sus

plantas, según el sistema de Linneo,
en recuadros geométricos, hasta que se

cambió por el paisajista en 1869. Ade-
más, existían en la zona meridional
unos terrenos cercados, dedicados al
cultivo de viñedos, huertas y viveros.

El Jardín se convirtió en un impor-
tante centro científico, donde se impar-
tían clases, y donde se llegaron a reunir
gran cantidad de plantas traídas del
antiguo Botánico de Migas Calien-
tes^® y aumentadas con las expedido-
nes que se realizaron al Nuevo Mun-
do, entre las que destacaron las de Ma-
laspina y la de Celestino Mutis a Nue-
va Granada en 1783 (de la que se con-

servan preciosas láminas), logrando te-
ner una riquísima colección de plantas
americanas, de las que surtía a otros
Botánicos extranjeros.

El siglo XIX: su estado
durante los reinados
de Fernando VII
e Isabel II

Al comenzar el siglo XIX, el Jardín,
a cuyo frente estaba José Cavanilles,
entró en una etapa de clara decaden-
cía, que se acentuó con la estancia de
los franceses, tiempo en que fue direc-
tor del Centro Claudio Boutelou.

A partir de 1814, año en que se

nombraba a Mariano Lagasca para di-
cho cargo, se notó una cierta recupe-
ración del lugar, incrementándose las
plantaciones, alcanzándose, en 1819,
la cifra de cinco mil especies

Sin embargo, tras el exilio de Lagas-
ca, que fue sustituido por Antonio San-
dalio de Arias, el Botánico entraba en

otra etapa decadente, llegándose a de-
cir, en 1829, que el Jardín había alean-
zado «un estado próximo á la ruina,
tanto en la parte científica como en la
material»

El reinado de Isabel II coincide con

una progresiva recuperación del Jardín,
favorecida por la vuelta de Lagasca.
Así, se emprendieron diversas reformas
en las plantaciones y en mejorar las
estufas existentes, así como en cons-

truir otras nuevas, entre las que cabe
destacar la hecha, en 1856, de hierro
y cristal. Igualmente, se colocaron en

uno de los paseos las estatuas de Quer,
Cavanilles, Lagasca y Clemente.

Una de las grandes creaciones de
Isabel II fue el establecimiento de un

Jardín Zoológico de Aclimatación, al



/. Puerta de la Plaza de Murillo, en el Jardín Botánico,
realizada por Juan de Villanueva.

2. La Estufa Fría del Jardín Botánico en ¡866.
3. La Estufa de Ananas del Jardín Botánico, construida en

¡856.

igual que los que existían en otras ca-

pítales europeas, aunque su vida fue

muy efímera, ya que se abría al pú-
blíco en 1860 y era suprimido ocho
años más tarde, trasladándose sus ani-
males al nuevo Parque de Madrid^®.

A pesar de las mejoras mencionadas,
la superficie del Jardín se vio reduci-
da, ya que Isabel II cedía, en 1850,
más de ochenta mil pies de la zona me-

ridional para la ampliación del Paseo
de Atocha

Como consecuencia de la Revolu-
ción de septiembre de 1868, al desa-

parecer la Comisaría Regia del Museo

de Ciencias Naturales, el Jardín pasó
a depender de la Universidad, con lo

que dejó de pertenecer al Real Patri-
monio.

LOS REALES SITIOS
DEL CASINO DE LA REINA

Y VISTA ALEGRE

A comienzos del siglo XIX, la ca-

pital del Reino contaba con tres gran-
des Reales Sitios: la Casa de Campo,
el Buen Retiro y la Florida (ésta crea-

da por Carlos IV en 1792, al adquirir

la amplia posesión de la marquesa de

Castel-Rodrigopero que desapare-
cía como zona verde al pasar al Ayun-
tamiento de Madrid después de la Re-

volución de septiembre de 1868).
A Fernando VII, que tras la mar-

cha de los franceses dedicó grandes es-

fuerzos a reconstruir los maltrechos
Reales Sitios, éstos no debieron pare-
cerle suficientes, ya que durante su rei-

nado nacieron dos nuevas posesiones
regias, aunque de menor tamaño que
las anteriormente citadas: nos referí-

mos al Casino de la Reina y a Vista-

Alegre.



EL CASINO DE LA REINA

Su origen

Su denominación procede del origen
que tuvo como Real Sitio, ya que na-
ció como consecuencia de la donación
que hiciera, el 25 de abril de 1817, el
Ayuntamiento de Madrid a la Reina
Isabel de Braganza y Borbón, segunda
esposa de Fernando VII, con motivo
de su segundo embarazo, de la deno-
minada Huerta de Romero, que había
comprado al Crédito Público y a la Co-
munidad de San Cayetano^®, y a las

que había añadido otros terrenos y
construcciones adquiridos al Mayoraz-
go de Gil Imón, ubicados en la anti-
gua Huerta del Bayo. Con todo ello se
formó una finca, cuyos límites eran las
actuales calles de Embajadores, Ronda
de Toledo, Ribera de Curtidores y Ca-
sino.

Antes de entrar en la descripción del
Real Casino, veamos cómo era la re-
ferida Huerta de Romero, formada al
añadir varias casas y almacenes a la
Huerta de San Cayetano, existente ya
en el siglo XVII, en donde se cultiva-
ban numerosos árboles frutales, así co

mo de sombra, parras, rosales, etc.
En 1808, los monjes de esta Comu-

nidad eran despojados de su finca por
el gobierno intruso, que la vendía a

Manuel Romero, ministro de Justicia
durante la ocupación francesa. Entre
las diversas mejoras realizadas por Ro-
mero, se encuentra la edificación de
una casa-palacio de dos pisos, hecha
de ladrillo, con zócalo y pilastras de
piedra berroqueña y cubierta de teja.
Los interiores aparecían ricamente de-
corados, viéndose mármoles en algunas
estancias. Junto a ella, al igual que a

los lados de otras modestas edificado-

nes, había jardines geométricos (uno de

ellos, con una fuente de delfines), en

los que no faltaban emparrados, inver-

naderos y otros elementos propios de

jardines. Completaban las zonas verdes

un Laberinto (con el cenador de Apo-
lo) y extensas huertas, trazadas orto-

gonalmente, a base de calles arboladas,
a lo largo de los diversos niveles de la

posesión.

El Casino, como Real Sitio

Como hemos dicho, con todas estas

adquisiciones el Ayuntamiento consi

guió reunir una superficie de más de
13 fanegas, que inmediatamente donó
a la Reina®". Aunque ésta la disfrutó
durante poco tiempo, ya que moría en

diciembre de 1818, realizó en ella, que
convirtieron el lugar en un bonito ju-
guete, una especie de Trianon, según
palabras de Richard Ford®\ digno de

ser frecuentado por los monarcas, y así
lo entendieron Fernando VII e Isa-

bel II, que continuaron mejorando tan-

to sus edificaciones como sus huertas

y jardines, obras en las que intervinie-
ron Antonio López Aguado y sus dis-

cípulos®®, así como Narciso Pascual y

Colomer, el escultor José Tomás, etc.

El fin primordial del Casino fue el

servir de zona de recreo para la fami-
lia real, no olvidándose tampoco la fa-

ceta productiva, con el cultivo de ár-
boles frutales, huertas, cría de tencas

en el estanque grande, intentándose in-

cluso producir mantequilla, por lo que
en ocasiones se le denominó Casino de

las Vacas®". Con estos dos fines, el

Casino se sumaba a las funciones que
solían tener la mayor parte de las po-
sesiones reales y nobiliarias, como en

la Casa de Campx), Florida, Alameda

de Osuna, etc.

1. La Estufa Fría del Jardín Botánico,
realizada por Juan de Villanueva.

2. Emparrado de hierro del nivel supe-
rior en el Jardín Botánico.
3. Aspecto actual del Jardín Botánico.

4. El Casino de la Reina en 1872-74, se-

gún el plano de Ibáñez Ibero.

5. Entrada principal del Casino de la
Reina.
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Como Real Sitio, era necesario que
el Casino contase con una entrada mo-

numental, que ya se veía en 1820 en

la tapia del Paseo de Ronda o de Em-
bajadores. Su diseño, quizás inspirado
en uno de los accesos que hiciera Juan
de Villanueva para el Jardín del Prín-
cipe de Aranjuez se componía de
una puerta de hierro, flanqueada por
dos pilares de granito, teniendo cada
uno dos columnas exentas de orden dó-
rico y rematados por dos niños y un

jarrón, obras del escultor Salvatierra.
Esta puerta fue trasladada, en 1885, a

la entrada del Parque del Retiro por
la Plaza de la Independencia y amplia-
da por el arquitecto municipal José
Urioste y Velada".

Especial cuidado se puso en las plan-
taciones de árboles de sombra y fruta-
les, así como de arbustos y flores (sien-
do éstas tan numerosas que Fernando
Boutelou dijo que el lugar «siempre es-

taba poblada de ellas»", llegando a

surtir a los demás Sitios e incluso a

vender a diversos clientes. Pero, a par-
tir de 1839, su cultivo decayó, puesto
que los ingresos obtenidos no compen-
saban los esfuerzos ni los gastos de su

cultivo).
Tanto los jardines, en los que se mez-

ciaban los geométricos y las superficies
de estilo paisajista, como las demás zo-

nas verdes, estaban al cuidado de jardi-
neros como Santos Antolín, traído de
la Florida; Fidel Amat de Gatineau,
venido de Vista-Alegre; además de
otros.

También contó el Casino con varios
emparrados. El más importante fue el
construido, en 1840", sobre el eje
principal del jardín, formando una pla-
zoleta circular, sobre la que se levantó
un cenador ochavado de madera de
treinta y seis pies derechos con sus za-

patas ".

Por el jardín se veían igualmente
otros cenadores —uno de ellos con una

Venus de mármol en su interior—, fuen-
tes —como una cercana a la puerta
principal con el grupo escultórico de
Cástor y Pólux—, estufas, juegos —de
paloma, sortija, columpios—, etc.

Una de las zonas más importantes del
Casino fue el eje constituido por la ro-

tonda-dique, la ría y la gruta, que se

extendía desde la parte baja de la Po-
sesión, junto a la entrada principal, as-

cendiendo suavemente hacia el empa-
rrado, estufa grande y estanque. En el
extremo inferior se hallaba la rotonda-
dique o embarcadero, que «constaba
de tres cuerpos concéntricos circulares,
siendo el de más arriba un templete
con doce columnas dóricas de madera
y cuatro arcos de medio punto rema-

tando el cascarón» ". Del dique par-
tía una ría navegable, hecha con pare-
des de ladrillo, que dejaba en su centro
una isleta ajardinada con un templete

chinesco y cruzada por varios puentes
de madera, de piedra —como el ejecu-
tado, en 1844, por el arquitecto mayor
de Palacio, Narciso Pascual y Colo-
mer, con una barandilla de hierro—,
proyectándose incluso hacer alguno en

hierro, como el diseñado por José So-
1er, en 1843. En la parte más elevada
de la ría se encontraba la Gruta Arti-
ficial, con asientos y mesas rústicas en

su interior.

En la franja nordeste, la más elevada
de la posesión, se veía la mayor concen-

tración de construcciones. Entre ellas
destacaba el palacete rectangular de
dos pisos, con cubiertas abuhardilladas
y un chapitel central, según puede ver-

se en el fresco que hiciera Vicente Ló-
pez para decorar el salón principal, con

el tema «Alegoría de la donación del
Casino a Isabel de Braganza», trasla-
dado en 1867 al Museo del Prado".
El interior del palacete aparecía rica-
mente decorado con esculturas, óleos,
otras pinturas al fresco —como obras
de Juan Gálvez y Zacarías González
Velázquez—, así como un rico mobi-
liario.

Muy cerca de la Casa-palacio, por
cuyos alrededores se veían esculturas
mitológicas y áulicas, se hallaba la Ca-
sa Rústica, típica construcción de ca-

rácter romántico, de moda en muchos
jardines reales y nobiliarios, como en

el Buen Retiro, la Alameda de Osuna,
etcétera.

En la parte alta del Real Sitio se co-

locaron dos invernaderos, de los que
destacaba el Grande, en el que se cul-
tivaban gran cantidad de flores y fru-
tos, y que aparecía decorado con escul-
turas, así como con mesas y sillas, pues
en él solía dar algunas fiestas Isa-
bel IP\

Cerca del palacio, se encontraba una

capilla, mandada hacer por Fernán-
do VII, que era otro tipo de construe-
ción que no solía faltar en las Posesio-
nes Reales.

Con todo lo enumerado se logró for-
mar un bonito Real Sitio, aunque no

muy grande, para recreo de la real fa-
milia, utilizándolo también como mar-

co de diversas fiestas.

Si bien la Posesión estaba cerrada al
público, Isabel II permitió que pudie-
ra ser visitada determinados días —sien-
do, en 1867, los miércoles, de 7 a 2—,
previo pago de una papeleta obtenida
en las oficinas de la Administración Ge-
neral de la Real Casa

Sin embargo, durante los últimos
años de su reinado, Isabel II no pare-
ció dedicar mucha atención al lugar,
al que acabó cediendo para que se cons-

truyera en él el Museo Arqueológico
Nacional, creado por Real Decreto de
18 de marzo de 1867, con lo que se

cambiaba la función recreativa y reco-
leta del Sitio por la cultural y pública

LA REAL POSESION
DE VISTA-ALEGRE

Durante el siglo XIX, los Caraban-
cheles Alto y Bajo se fueron poblando
de bellas fincas de recreo, mandadas
hacer por las familias madrileñas acó-

modadas, que pasaban en ellas tempo-
radas de descanso. De entre ellas des-
tacaba la de la condesa de Montijo,
marco de importantísimas fiestas, a las
que asistía lo más granado de la so-

ciedad.

Su creación
como Real Sitio

Entre estas residencias particulares,
Fernando VII fundaba otro Real Si-
tío, de unas 1.289 fanegas, de las que
400 eran de superior calidad", situa-
do sobre un cerro, por cuyas laderas se

extendía esta finca de forma irregular,
limitada por una buena cerca de ladri-
lio con albardilla de baldosa y caba-
Hete de teja vidriada, en la que se abría,
además de otras de servicio, una puerta
principal de hierro, que daba al cami-
no de Madrid, mandado arreglar, en

1832, por Isabel II, donando ella mis-
ma 4.000 reales para la obra".

Por su abundancia de aguas, ya que
estaba atravesada por diversos arro-

yos, había en ella extensas zonas dedi-
cadas a huertas, en las que se cultiva-
ban gran variedad de hortalizas y ár-
boles frutales; además de otras dedica-
das a olivares, viñedos y tierras de ce-

reales. Con todo lo cual se puede ver

la importancia dada en este lugar a la
faceta productiva, al igual que en otros
Reales Sitios.

También era destacable la superficie
destinada a jardines, con bosquetes,
parterres, emparrados, paseos arbola-
dos, etc., al cuidado del jardinero fran-
cés Fidel Amat de Gatineau, que, en

1846, pasó al Casino de la Reina.
Como complemento de estas zonas

verdes existían una faisanera, una tor-
tolera, etc., y varios invernaderos, el
situado junto al antiguo palacio y for-
mado por una rotonda central, cubier-
ta con una cúpula emplomada al exte-
rior, flanqueada por un pabellón a cada
lado y con esculturas en su interior, co-

mo un grupo de Titanes y dos bustos
de mármol, conteniendo diversa varíe-
dad de naranjos, begonias, jazmines,
cidrados, camelias, azucenas, etc. Tam-
poco faltaron una Casa de Vacas, una

Montaña Rusa con un templete, así
como un oratorio, entre otras cons-

trucciones.
Pero los edificios más destacables

fueron el llamado palacio antiguo, si-
tuado junto a la estufa antes mencio-
nada. Consiste en un alargado rectán-
guio, con una amplia fachada portica-
da, a modo de una gran pantalla trans-
párente y abierta a la ría navegable
—surcada por puentes, con grutas, cas-
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cadas y embarcadero— y a un par-
terre de boj, compuesto de varios cua-

dros con abundancia de plantas (cipre-
ses, romero, espliego, rosales, lauros,
aligustre, árboles frutales, etc.). En este

jardín, además de diversos juegos, se

encontraba la fuente de las Conchas,
diseñada por Ventura Rodriguez y es-

culpida por Francisco Gutiérrez y Ma-
nuel Alvarez, para ser colocada en el

palacio de Bobadilla, cuyos dueños la
donaron a Fernando VII, y éste, a su

esposa María Cristina para esta Pose-
sión de Vista-Alegre^®, siendo trasla-

dada, a mediados del siglo XIX, al

Campo del Moro, donde puede verse

en la actualidad.
Junto a este edificio, que podemos

ver en la actualidad, existía una pla-
zuela con diez estatuas de mármol de
Carrara de tamaño natural, represen-
tando a Júpiter, Flora, Ceres, la Tie-

rra, el Otoño, el Agua, Africa, Amé-

rica, Europa y Asia®F
Este antiguo palacete no debía bas-

tar a los regios residentes, puesto que,
durante la década de 1840, se empe-
zaba a levantar el nuevo o Casa del

Duque, de cuya construcción se hizo
eco Madoz, «un hermoso palacio que

se está construyendo de nueva plan-
ta»®®. Se trata del edificio, hoy ocu-

pado por un Centro de Rehabilitación
de Inválidos, de planta rectangular,
con un cuerpo central con una bella

cúpula en su interior y un pórtico dó-

rico tetrástilo, y del que parten dos alas

que lo unen a sendos cuerpos latera-

les, estructura que recuerda obras de

Juan de Villanueva, como la Casita del

Príncipe de El Pardo o el mismo Mu-

seo del Prado. Se viene aceptando co-

mo autor de este palacio a Narciso Pas-

cual y Colomer, quien, según Pedro

Navascués®®, podria haber hecho, ya

/. Puente de hie-
rro del Casino de
la Reina, proyec-
tado por José So-
ler (1843).
2. La Huerta de
Romero, finca so-

bre la que se cons-

truyó el Casino
de la Reina.

3. Fuente de las
Conchas, trasla-
dada al Campo
del Moro en 1848
desde la Real Po-
sesión de Vista-

Alegre.
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para el marqués de Salamanca, las dos
alas y los dos pabellones extremos. En
su interior destacaba un salón de estilo
neonazarí, hecho por Contreras.

En 1846, la Reina Doña Maria Cris-
tina donaba esta posesión a sus hijas,
la Reina Doña Isabel II y la Infanta
María Luisa Fernanda, a quienes no

debió agradar en demasía el lugar, ya
que en 1848 anunciaban su venta"",
siendo adquirida, el 12 de febrero de
1859, por el marqués de Salamanca
por la cantidad de dos millones y me-

dio de reales "L
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Por JOSE LUIS SOUTO

Si
el efímero barroco tiene un in-

contestable interés en ciudades

que, como Roma, ya habían

plasmado en materiales permanentes
una escena arquitectónica y una carga
iconológico-emblemática de manifiesta

riqueza y complejidad, en Madrid, ca-

pital trazada y construida casi empíri-
camente donde la modestia del marco

urbano venía subrayada por una prác-
tica ausencia de símbolos, adquiere tan

trascendental importancia que sin él es

apenas concebible el carácter y función
de la antigua corte. A través de los

montajes efímeros que solemnizaban
las grandes celebraciones, se superpo-
nía a la estática ciudad real una di-
námica ciudad ideal que, aprovechan-
do la doble circunstancia de la baratura
de los materiales provisionales y de la
necesidad de un especial énfasis expre-
sivo, cristalizaba en un tipo de diseño

mucho más desembarazado que el de
la arquitectura estable, aunque quizá
haya que relativizar la incidencia de
estos ornatos —por otra parte innega-
ble— en la evolución estilistica. pues

provocan a veces un superficial deco-
rativismo descriptivo, con indefinida

sucesión o reiteración de motivos, que
ni impulsa la renovación formal ni res-

ponde a una estricta concepción ba-
rroca.

La calle o galería de los reinos. Grabado. Museo Municipal de Madrid (detalle).

Efímero barroco madrileño:
la entrada de María Luisa de Orleáns
y el monumento de la Plaza de la Villa
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La entrada de María Luisa
de Orleáns

y el efímero regio

Siendo urbanística y arquitectónica-
mente el Madrid del siglo XVII una

ciudad conventual, y asimismo religió-
sos la mayoría de sus festejos, el efime-
ro civil o cortesano cobra un especí-
fico y distintivo relieve. Por medio de
las magnas celebraciones de la corte,
tanto los símbolos político-dinásticos
como la mitología, que el programa de
fuentes públicas realizado entre 1617

y 1620 lleva a la calle en modestísima
escala, salen de sus reductos áulicos
incorporando a la ciudad conventual
unas significaciones más cosmopolitas
y renovadoras. Particular importancia
tienen las entradas reales, fastuosas oca-

siones en que, pese a la subsistencia
e incluso fortalecimiento de un claro

componente neofeudal, aliado a un con-

trarreformismo religioso que aquí pier-
de su autonomia para integrarse en

todo un proyecto ideológico-político, la
corte de los Habsburgo utiliza plena-
mente el lenguaje barroco del poder.

Dificulta extraordinariamente el es-

tudio del efímero madrileño del si-
glo XVII, incluido el áulico, el hecho
de que, en contraste con las abundan-
tes y pormenorizadas descripciones li-
terarias, las gráficas apenas existen, de-
ficiencia atribuida por López Torrijos ^

a «su mayor coste y poca demanda»,
pero quizá reinterpretable a la luz de
un sorprendente silencio iconográfico
que apenas ha dejado testimonios de
las ceremonias regias, no en balde di-
cen Brown y Elliott ^

que son escasisi-
mas las representaciones de la corte de
Felipe IV. Probable efecto de la con-

tención española codificada en la «autén-
tica manera real», y no sólo reacia a

perpetuar la imagen del poder, sino
también la vida popular y cotidiana,
la indiferencia por la crónica gráfica
lleva a extremos paradójicos.

Así, dos lienzos de escuela madrileña
y finales del siglo XVII pertenecientes
al Museo Municipal y que constituí-
rían rarísimas descripciones de la corte
de Carlos II, pues indubitadamente re-

flejan al Rey presidiendo sendas cere-

monias en lo que Pérez Sánchez consi-
dera unas iglesias madrileñas desapare-
cidas ^ no son más que curiosos expo-
nentes del género de la arquitectura
imaginaria o de la pintura de perspec-
tivas, con el agravante de que, como

suele ocurrir en grabados extranjeros,
tampoco ofrecen mucha fiabilidad las
propias celebraciones, quizá referibles
—por exclusión— al viaje de Carlos II
a Zaragoza en 1677, aunque no se ajus-
ten exactamente a los actos entonces
desarrollados en la Seo y en el Pilar \

Fracasado el intento de recoger en

estampas la entrada de Mariana de
Austria, en 1649, por aplicarse a otros
fines los correspondientes recursos, la

simple desidia frustró un proyecto si-
milar respecto de la de María Luisa de
Orleáns, en 1680, pero al menos dejó
una serie de materiales cuya paulatina
identificación va permitiendo recons-

truir uno de los más notables efímeros
regios. De ahí el particular interés que
entraña esta entrada pública, pues ha
deparado y sigue proporcionando ines-
timables ilustraciones gráficas, en for-
ma de grabados o de dibujos previos,
que no sólo facilitan el puntual cono-

cimiento de algunas de las pinturas in-
tercaladas en los montajes, sino tam-
bién el de varios de estos mismos or-

natos.

Por una significativa paradoja per-
fectamente explicable en el contexto

histórico, cuanto más débil era el im-
perio más ostentoso resultaba el apara-
to de las entradas regias. Las dos cita-
das de Mariana de Austria, segunda
mujer de Felipe IV, en 1649®, y de
María Luisa de Orleáns, primera de
Carlos II, en 1680, junto con la de
Mariana de Neoburgo, segunda esposa
del Hechizado, en 1690 ®, eclipsaron a

todas las anteriores. No obstante, una

serie de condicionantes topográficos y
de constantes iconológicas, y hasta un

atisbo de continuidad tipológico-formal,
mediatizan estas áulicas funciones, cu-

yos caracteres ya fija la solemne en-

trada de Ana de Austria, cuarta mujer
de Felipe II, en 1570 L A excepción de
la de Felipe III y su consorte Margarita,
en 1599®, no se festejan con máquinas
efímeras en la corte madrileña de los
Habsburgo otras entradas que las de
las reinas, aunque los viajes de Feli-
pe III a Portugal en 1619, de Felipe IV
al Bidasoa en 1660 y la antes mencio-
nada de Carlos II a Zaragoza en 1677
contaran con los oportunos ornatos.

Con todo, el homenaje es doble,
pues de la reina se extiende al rey. Fijo
el itinerario, del Prado al alcázar pa-
sando por la carrera de San Jerónimo,
las puertas del Sol y de Guadalajara y
la plaza del Salvador o de la Villa, la
colocación de arcos y monumentos ve-

nía dada tanto por el desahogo como

por el carácter y disposición de los es-

pacios. Así, se sitúa un gran arco a la
entrada a la ciudad por el Prado, o en

las puertas del Sol y de Guadalajara,
pero no en la plaza de la Villa, lateral
respecto de la carrera, y donde se mon-

ta un ornato de tipología variable —cua-

tro estatuas en los efímeros de Ana de
Austria, en 1570, y de Felipe III, en

1599, si bien conforme a diferentes
programas—, mientras que siempre se

instalan aparadores de joyas en Plate-
rías y se aprovechan las gradas perma-
nentes de San Felipe como plataforma
del correspondiente adorno. Ejemplo
de sucesión o apropiación simbólica,
que en realidad acusa agotamiento de
signos, el eje de la calle Mayor parece
lugar propicio para la exhibición de es-

culturas angélicas: si en la entrada de

Felipe III, en 1599, las gradas de San
Felipe muestran trece ángeles con es-

cudos, a los que sustituyen otros dos
con trompetas en la de Mariana de

Austria, de 1649, la de María Luisa de
Orleáns desplaza a Platerías estos ele-
mentos sustentantes convirtiéndolos en

portadores de hachas. Dentro de una

cierta ambigüedad o confusión que en

su exceso de diseño y referencias, a ve-

ees total abigarramiento, más traduce
la insincera y retórica adaptación de

conceptos foráneos que una coherente
asunción de los símbolos del poder, el
programa global de cada entrada supo-
ne la directa o indirecta glorificación
de los reyes a través de sus virtudes,
antecedentes dinásticos, triunfos milita-
res y acciones en defensa de la religión
católica, dándose frecuentemente el caso

de que la asociación con la mitología
se exprese en un plano analógico y
autónomo, en el reverso de los arcos.

Antes de abordar el monumento eri-

gido en la plaza de la Villa con motivo
de la entrada pública de María Luisa
de Orleáns, efectuada el 13 de enero

de 1680, haremos una serie de consi-
deraciones complementarias acerca de
algunos de los ornatos de este efímero
ya tratados en trabajos precedentes.
A la espera de su definitivo estudio
conjunto, tanto artístico como icono-
lógico, hoy considerablemente allanado
por los sucesivos hallazgos, hay que
remitirse, en cuanto a su empleo de la
mitología, a las conclusiones provisio-
nalmente sentadas por López Torrijos ®

sobre la base de las dos relaciones lite-
rarias contemporáneas: «Descripción
verdadera y pvntval de la real, ma-

gestuosa, y publica Entrada, que hizo
la Rey na Nuestra Señora Doña MA-
RIA LVISA de Borbon, desde el Real
Sitio del Retiro, hasta su Real Palacio,
el Sabado 13. de Enero deste año de
1680. con la explicación de los Arcos,
y demás Adornos de su memorable
Triunfo» y «Segvnda descripción de la
real entrada, qve la Reyna nuestra se-

ñora executó el Sabado 13. de Enero
deste año de 1680. con las demás No-
ticias de los Días 14. 15. 16. y 17. de
dicho Mes». Anónima la primera, se

debe sin duda a Lucas Antonio de Bed-
mar y Baldivia, cuyo nombre aparece
al final de la segunda.

Algunas noticias dadas por Palomi-
no, y a las que después nos referire-
mos, y, sobre todo, las tasaciones y los
libramientos de pago y finiquitos res-

pectivamente publicados por el Conde
de Polentinos "

y por el Marqués del
Saltillo cierran la información inicial
para el estudio de estos ornatos, en los
que, quizá bajo un programa ideado
por el propio Bedmar, como apunta
López Torrijos pese a la pedestre re-

dacción y nulo aparato erudito de los
indicados textos, intervinieron, entre

otros, los arquitectos José Ratés, José
de Acedo, José de la Torre, Juan de
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Carlos II. Lienzo tradicionaímente atribuido
a Carreño de Miranda, procedente del
Rea! Patronato de Montserrat (Palacio Real de Madrid).

María Luisa de Orleans. Lienzo tradicionaímente atribuido
a Carreño de Miranda, procedente del
Real Patronato de Montserrat (Palacio Real de Madrid).

Lobera, Pedro Dávila Cenicientos y Je-
rónimo González; los pintores Claudio
Coello, José Jiménez Donoso, Matías
de Torres, Pedro de Villafranca, An-
tonio van de Pere, Bartolomé Pérez,
Juan Fernández de Laredo, Antonio
Castejón, Alonso del Arco, Francisco

Urisart, Francisco Ignacio Ruiz de la

Iglesia, Francisco de Solis, Vicente de

Benavides, Francisco Lizondo y José
de Salazar, y los escultores Juan de

Yagüe, Barnabé Gómez Galán, Ma-
nuel Carrera y Lorenzo Garda.

Aunque, según los datos aportados
por el Marqués del Saltillo no está

muy claro a quién corresponden las tra-

zas de cada uno de los ornatos, que
en el caso del arco de Santa María
constan realizadas por Jerónimo Gon-
zález, parece que, sin perjuicio de una

especie de administración semi-autóno-
ma de los arcos del Prado, de los Ita-
líanos y de la Puerta del Sol, asignados
respectivamente a Claudio Coello, José
Donoso y Matías de Torres con el com-

promiso de dar a sus auxiliares los di-

bujos para la ejecución de las oportu-
nas pinturas, estos tres artistas, y en

especial Claudio Coello, ejercen un pa-
pel predominante en la dirección del
efímero. Como indica Palomino el
trío o equipo de pintores asi formado
ya se enfrenta a otro de los importan

tes empeños decorativos debidos a la
venida de María Luisa, la bóveda de
la torre del cuarto de la reina, en el

alcázar, hecha sobre diseño de Francis-
CO de Herrera, y a cuyas obras se suma

Matías de Torres «no sólo por su ha-
bilidad», sino también por premura de

tiempo, «más habiendo de acudir estos
mismos a la disposición de los arcos

triunfales, y otros ornatos de la entra-

da», cometido muy conforme a las ha-
bilidades del recién llegado, que «pintó
muy bien a el temple» y en particular
«altares de perspectiva», no obstante
cuyos méritos «tomaron a su cargo la
pintura, y las más trazas de esta fun-
ción Claudio y Donoso».

Organizado el efímero en ocho gran-
des monumentos —calle de los reinos,
arcos del Prado, de los Italianos, de
las puertas del Sol y de Guadalajara,
ornato de la plaza de la Villa, arco

de Santa María y arco o «arcos» de

palacio —y varios montajes menores—

incluido un jardín artificial de los reli-
giosos de San Francisco de Paula a

modo del hecho en 1622 por los horte-
lanos con motivo de la famosa quintu-
pie canonización—, entre las estampas
que, según Palomino «se habían ya
abierto» figuraban las relativas a los
dos ornatos citados en primer lugar.
En efecto, López Torrijos identifica el

grabado correspondiente a la calle o

galería de los reinos, doble arquería en

el paseo del Prado que alternaba los
veinticuatro escudos del monarca con

fuentes fingidas, asi como tres dibujos
de Claudio Coello preparatorios de es-

tas últimas^''. Cabría añadir, con Salti-
lio la participación del pintor Do-
noso y de los arquitectos José Ratés

y José de Acedo, aunque, en palabras
de Palomino Coello diera las trazas.

Siempre puesto en relación con esta en-

trada regia, se había interpretado el

grabado como representación del or-

nato de la plaza de la Villa, conforme
a anotación manuscrita posterior

Una curiosa información literaria, la

aportada por la Condesa d'Avlnoy
evidentemente fidedigna por concordar
con otras fuentes su descripción del fes-

tejo, concreta que la galería estaba
«abierta de cada lado por veintiuna arca-

das. Sin perjuicio del precedente formal
del pórtico de Rubens para la entrada
del infante don Fernando en Amberes,
señalado por López Torrijos, importa
destacar algunos antecedentes españoles,
iconológicos y tipológicos, que hasta
cierto punto contribuyen a situar este

notable ornato en el ámbito de la tra-

dición cortesana. Al margen de la habí-

tual exhibición de escudos de los reinos
—en número variable tanto en el efime-



mo había relacionado con cl casamicn-
to de María Luisa de Orlcáns, sostiene

Angulo que, no pudiendo negarse su

atribución a Jiménez Donoso, cumple
al menos adjudicar «la inspiración de
la composición» a Claudio Coello, por
el que en definitiva se inclina. Prepa-
ración sin duda, tanto para Angulo co-

mo para Pérez Sánchez de una de
las decoraciones del efímero de 1680,
este dibujo, donde, sobre un sencillo
fondo arquitectónico de iglesia madri-
leña, y entre dos vagas figuras varoni-
les, dos mujeres coronadas se dan la
mano a la vez que cada una de ellas
abraza una columna, rematada la de la
derecha —del diseño, no del especta-
dor— en flor de lis y la de la izquierda
en un castillo, ha de corresponder, por
exclusión, a la pintura «con dos Rey-
nas coronadas; la vna, la Madre del
Santo Rey D. Fernando; y la otra, la
Madre de San Luis Rey de Francia»,
o sea, Berenguela y Blanca. Sendos
rótulos con inscripciones cuelgan de las
columnas: «AL... FORTIT» («AI...
FORTITU» para Pérez Sánchez) se

lee en la francesa, y «A... STABILI-
TATE» en la castellana.

En cuanto a la atribución del dibu-
jo, si documentalmente consta que este
arco se asignó a Coello, lo que confir-
ma Palomino diciendo que «especial

mente trazó Claudio el arco célebre del

Prado», dos observaciones de Angulo
tienden a dilucidar la cuestión. En pri-
mer lugar, los estudios de Claudio Coe-
lio para la Anunciación de San Pláci-
do sitúan a ambos lados, junto a las co-

lumnas del cuadro final, dos figuras va-

roniles como las presentes en el dibu-

jo; por otra parte, «el fondo luminoso
de arquitectura, en este caso de iglesia
madrileña derivada del tipo de Gómez
de Mora y Carbonel, es también carac-

teristico de Claudio Coello». De dispo-
nerse de la pertinente ilustración, sa-

briamos hasta qué punto la pintura co-

locada bajo la de las dos reinas, y que
enseñaba a Madrid entre «los dos pri-
meros Heroes que la governaron», res-

pondia a esa modalidad de figuras la-

ferales.
Identificado asimismo el grabado co-

rrespondiente al arco de la Puerta del

Sol —aunque Palomino sólo cite como

ejecutadas las estampas de la galeria
de los reinos y del arco del Prado, ésta

no localizada todavía —junto con dos

dibujos de Claudio Coello para su lien-

zo central por Pérez Sánchez y des-

pués por López Torrijos un tercer di-

bujo relativo a una de las escenas late-

rales, el carácter tradicional y retablis-
tico del aparatoso ornato puede deber-

se a la personalidad de su máximo res

ponsable, el decorador Matías de To-

rres, autor de altares de perspectiva

El ornato
de la plaza de la Villa

Muy distinta tipologia expresaba el

siguiente monumento, sito en la plaza
de la Villa, que, según Bedmar «es-

taua vn Prodigio, toda adornada en

forma de medio Circulo de Pinturas de

Valiente Pinçel, que juntas contenían
las Memorables Hazañas de Hercules,
obradas aun desde la Cuna; y enmedio

estaua, en lugar eminente, otra Pintura
con los Retratos de nuestro Rey, y

Reyna, llenos de Trofeos, y Geroglifi-
eos, y á sus pies postrado Hercules,
con una mano vistiendo la piel del

Leon, y con la otra sustentando la Cía-

ba». En la «Segvnda Descripción»",
donde traslada los versos que explica-
ban cada historia del héroe, se refiere
a «los Retratos de nuestros Augustos
Reyes, que estavan enmedio del Ador-

no, teniendo á Hercules postrado á sus

Reales Pies, ofreciéndoles debidos Ob-

sequios». Por su parte. Palomino " hace

dos elogios del ornato: uno común a la

galeria de los reinos, pues ambos eran

«cosa verdaderamente de extremado

ro como en el arte perenne— ejem-
plificada por los trece ya citados en las

gradas de San Felipe con motivo de la
entrada de Felipe III, en 1599, por los
que les suceden medio siglo después en

el mismo lugar so pretexto de la de
Mariana de Austria, por los veinticua-
tro del precisamente llamado Salón de
Reinos en el Buen Retiro, o por los

quizá dieciséis de una serie incompleta
relacionable con este nuevo palacio de

Felipe IV debe mencionarse la ga-
leria o pórtico semicircular con escudos
de la villa, fuentes y elementos mito-
lógicos que cerraba también el Pra-
do en el referido efímero de Feli-
pe III", sin mengua del pasadizo con

dieciséis escudos que para el bautizo de
Baltasar Carlos, en 1629, tiende Gó-
mez de Mora entre el alcázar y la igle-
sia de San Juan

Rebasada la galería de los reinos, sur-

gía el arco del Prado, de tres cuerpos,
tres calles y tres entradas, a juzgar por
Bedmar quien traslada una incohe-
rente iconología donde se mezclan va-

rios niveles de representaciones entre
los que destacan dos principales: la
exaltación de Madrid, con especial re-

fereneia a sus orígenes legendarios, y
la de los santos reyes Luis de Francia
y Fernando de Castilla, junto con la
de sus madres. Pero aparte de este

convencional homenaje al imaginario
pasado de la ciudad anfitriona y al
efectivo e histórico de los monarcas,
que se desdobla en afirmación de cato-

licidad militante, cabria preguntarse qué
hacían allí sendas estatuas de Lope de

Vega y Camoens, porque si bien en

la iconología barroca se asocia directa-
mente a los poetas modernos con las
musaspodria tratarse de una ex-

temporánea alusión a la ya rota unión
real ibérica. Virtualmente identificado
por Pérez Sánchez "

y después recogí-
do por López Torrijos " el dibujo al

parecer de Claudio Coello relativo a la

pintura del reverso, que representaba
a Júpiter sojuzgando a Madrid —en

presencia del Genio adorado por la ciu-
dad «en tiempo del Gentilismo», «for-
ma realmente curiosa de comparar la

antigüedad de Madrid y la de Roma»,
comenta López Torrijos, aunque deba
recordarse que el primer arco del efi-
mero de Ana de Austria, en 1570, ya
mostraba a este Genio del Lugar en

versión semi-cristianizada "—, procede
reconocer en otro dibujo atribuible al
mismo pintor el diseño de la pintura
que centraba el tercer cuerpo del an-

verso.

Del dibujo en cuestión, pertenecien-
te a la Real Academia de Bellas Artes
de San Fernando, y que ya Elias Tor-

gusto, y capricho», y otro ya especifico
en el que destaca su «elegante dispo-
sición, y bizarría», aunque parece que
esta segunda apreciación sólo se refiere
a las pinturas. Curiosamente, y en con-

traste con lo que exigiria el lugar y con

efímeros anteriores y posteriores —es-

tatúa de la osa de la villa para la en-

trada de Felipe III, en 1599, o sus ar-

mas antiguas y modernas en la de Ma-

riana de Neoburgo, de 1690—, no hay
aquí, a las puertas del Ayuntamiento,
la menor alusión a la ciudad, omnipre-
sente en cuantas funciones celebran
sus soberanos, ésta incluida, no en balde

la vecina calle Mayor ostentaba un

«Arbol de la Descendencia de los se-

ñores Reyes de España, dando princi-
pío el Fundador de Madrid, y su Ma-

dre Mantua»
Respecto de los autores, López To-

rrijos que tomando sus referencias

de Palomino, Ceán y Saltillo y limitán-

dose a la pintura, cita a Francisco de

Solis y a sus colaboradores Francisco

Lizondo, Vicente Benavides y José de

Salazar, no tiene en cuenta que Solís,

como los demás realizadores materiales

de esta máquina, no hizo sino seguir
los diseños de Claudio Coello. Palomi-

no tras señalar que Francisco de So-

lis «pintó las Fuerzas de Hércules para
la entrada de la Reina Doña María

La calle o galería de los reinos. Grabado. Museo Municipal de Madrid.
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Luisa de Orleáns, en el ornato de la

plazuela de San Salvador de esta villa»,
añade que «se ejecutaron las Fuerzas
de Hércules, por traza de Claudio, de
mano de Don Francisco de Solís», do-
ble noticia que consecuentemente re-

coge Ceán Por el contexto en que
se expresa, no cabe duda de que Pa-
omino atribuye a Claudio Coello, apar-

te de la traza de las pinturas, la general
del ornato, que requeria la interven-
ción de varias clases de profesionales.
Como indica Saltillo también se in-

tegraron en el equipo el maestro arqui-
tecto Juan de Lobera y el maestro en-

samblador Pedro Dávila Cenicientos, el

primero de los cuales llevó asimismo a

cabo el arco de Santa Maria, diseñado
por Jerónimo González.

La personalidad del pintor Vicente
de Benavides, auxiliar de Solis en la
ejecución de los dibujos de Coello, ilus-
tra elocuentemente la naturaleza de
este tipo de trabajos. Dice de él Palo-
mino que era un gran autor y reali-
zador de decorados teatrales, donde se

reveló como virtuosista del temple y
de la perspectiva, precisamente los mé-
ritos de Matías de Torres, responsable
del arco de la Puerta del Sol.

Una serie de razones abonan la iden-
tificación de este ornato de la plaza
de la Villa con el efímero representado
en un conocido dibujo del Museo Mu-
nicipal Acoplada a un edificio post-
herreriano, una fastuosa máquina alza
mediante aletones, sobre dos cuerpos
de arquerías, un enorme edículo cen-

tral coronado por arco de medio punto
y flanqueado por pilastras fajadas de
capiteles con guirnaldas cuyo interior
cobija una cartela para composición
alegórica, animándose todo el piso in-
ferior con más cartelas y guirnaldas y
con cariátides que a veces adoptan for-
ma de sirena. La inmediata relación
con la entrada de Maria Luisa de Or-
leáns viene impuesta por dos símbolos
franceses: el gallo que junto con un

león aparece en la aludida alegoría en-
tre un personaje arrodillado y la reina
destinatària del homenaje, tras la que
se descubre una segunda figura de in-
cierta caracterización, y la Orden del
Espíritu Santo del tímpano del arco

superior. Aunque este efímero de 1680
abunde en otras claves simbólicas fran-
cesas, como la flor de lis ya vista en
la pintura de las dos reinas del arco del
Prado y repetida a gran escala y con
versos alusivos en la puerta de Qua-
dalajara, el reverso del arco de los Ita-
líanos también muestra un jeroglifico
en el que un gallo saluda al sol, con
un mote referido a la paz entre las dos
monarquías.

Por evidencias estilísticas, al menos

desde comienzos de siglo se ha puesto
en relación el mencionado diseño, aun-

que sin llegar a su completa identifi-
cación, con la entrada de María Luisa
de Orleáns, no en vano lleva añadida

una nota manuscrita del siguiente te-
nor: «Este dibujo debe ser el ornato de
un palacio en unas Funciones Reales.
Madrid, 1679. Claudio». Barcia"®, ad-
judicándolo efectivamente a Claudio
Coello, lo considera «decoración de la
Panadería para las fiestas del matrimo-
nio de Carlos II con María Luisa de
Orleáns», afirmación reiterada en la
«Exposición del Antiguo Madrid»"^
y en la anterior versión de la pertinen-
te ficha del Museo Municipal. Introdu-
ciendo un elemento de duda en cuanto
a la circunstancia histórica, Pérez Sán-
chez"®, que también atribuye el dibujo
a Claudio Coello, lo entiende «proba-
blemente» referido a la entrada de Ma-
ría Luisa, posibilidad asimismo plan-
teada por Virginia Tovar "®, si bien el
primero no deja de sugerir la fecha y
ocasión alternativas de 1690, corres-

pondientes a la entrada de Mariana de
Neoburgo. Fiados en la fecha del ma-

trimonio de María Luisa o en la de la
anotación del propio diseño, correcta

respecto de éste, pues aunque los orna-
tos se inauguran el 13 de enero de
1680 viene trabajándose en ellos desde
el año anterior, ambos estudiosos in-
curren en el tradicional error de datar
las funciones regias en 1679.

Es absolutamente segura la autoría
de Claudio Coello, que ofrece aquí una

arquitectura de pintor muy caracterís-
tica del Madrid de fines del siglo XVII
y no sólo acorde con su calle de los
reinos, sino también con el tipo de de-
coración estable que suele practicar en

compañía de Jiménez Donoso. Ensayo
de novedades hecho con el desembara-
zo de quien no se dedica profesional-
mente a la arquitectura, este ornato
enlaza con las intervenciones que el fa-
moso tándem lleva poco antes a cabo
en la casa de la Panadería, reconstruí-
da a partir de 1672 por Tomás Román,
pero a cuyo efecto reconoce Virginia
Tovar ®® la posibilidad de que Donoso
presentara alguna traza para la facha-
da o de que el propio Román inspirase
los detalles ornamentales de su obra en
los que aquél ejecutaba junto con Coe-
lio en el mismo edificio.

El edículo central de la fachada de la
Panadería, a modo de modesto anuncio
del ornato, pone un escudo donde el
otro una composición alegórica y co-
loca bajo un frontón el arco de cierre
con su remate de volutas. No es ocioso
recordar que un arco semejante, a ma-

ñera de frontón curvo, corona la puer-
ta de Mariana de Neoburgo, en el Re-
tiro, que Virginia Tovar atribuyén-
dola a Melchor de Bueras, fundada-
mente relaciona con los ornatos del
momento. Tampoco cabe desligar de
esta fase del efímero cortesano un mué-
ble arquitectónico tan significativo co-

mo la góndola, quizá italiana, que, pro-
cedente de La Granja de San Ildefon-
so, se guarda en la Casa de Marinos
de Aranjuez, ostentosa nave de pabe

llón central sobre cariátides —algunas
en forma de sirenas con los brazos al-
zados, a la manera de las del monu-

mento de la plaza de la Villa— y que
razones de estructura, estilo y heráldica
moverían a datar en el reinado de Car-
los 11. Sin salir de las funciones de 1680,
y seguramente por lo festivo del re-

curso, otras dos sirenas sustentantes
—esta vez de cupidos— llenaban sen-

dos nichos a ambos lados de la puerta
.

de Guadalajara.
Si, como insinúa Pérez Sánchez al

margen de toda propuesta de identifi-
cación con el ornato de las «Fuerzas
de Hércules», las dos puertas de la gran
máquina del dibujo correspondieran a

las del Ayuntamiento, ese sería un dato
esencial para ubicarla en la plaza de la
Villa, pero la distribución y proporcio-
nes de los huecos de la casa municipal
eran y son muy diferentes. Parece más

probable que este efímero semicircular,
visible desde la calle Mayor, se mon-

tara al fondo de la plaza, sobre las tra-
seras de la casa de Cisneros. No iden-
tificable el dibujo con ningún otro mo-

numento de dichas funciones, cuadra
en cambio con la organización semi-
circular de las hazañas, que se extende-
rían por los arcos laterales, sólo par-
cialmente recogidas en el diseño, así
como con la disposición de la escena

central «enmedio del Adorno» y «en

lugar eminente».

Dejando de lado el programa icono-
lógico global del ornato, las inscripció-
nes en verso de cuyas doce hañazas
transcribe la «Segvnda descripción»®®,
y que, en palabras de López Torrijos ®",
vino a expresar «un homenaje que el
rey Carlos, nuevo Hércules, rendia a su

esposa», pero —añadamos— más por
el cauce de las significaciones paralelas
que de la «significación sobreañadida»
en el sentido de Panofsky, interesa
aclarar, respecto de la composición cen-

tral, cierta contradicción entre los re-

latos de Bedmar y el diseño. Obvia-
mente, las dos figuras en pie son, con-

forme a las descripciones, Carlos y Ma-
ría Luisa, a los que alarga su corona

Himeneo, que también lleva la antor-
cha del rigor, pero el personaje arro-

dillado ante los reyes, «ofreciéndoles
debidos Obsequios» con arreglo a la
«Segvnda descripción» no se compagi-
na con el Hércules que en la primera,
aunque asimismo postrado, empuña la
piel de león y la clava, ni estas dos ver-

siones entre sí. O bien Hércules ofre-
da los obsequios pese a tener ocupadas
las manos, en cuyo caso, como es fre-
cuente, se varió la composición en fase
de ejecución definitiva, o bien Bedmar
sufrió un error al redactar la primera
«Descripción». El «obsequio» de Hér-
cules estriba en el motivo simbólico de
«ambos mundos», cifra de poder uní-
versal que tanto protagonismo logrará
a lo largo del siglo XVIII y comienzos
del XIX aun cuando ya aparezca en
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Arco de la Puerta del Sol.
Grabado. Museo Municipal de Madrid.

Otras composiciones del XVII, como

un diseño de Herrera el Mozo repre-
sentando la embocadura y telón del
teatro del alcázar Quintaesencia del
triunfalismo presente en todo el efime-
ro finisecular, el uso del doble globo
implicaba una defensiva reafirmación
del imperio.

En conclusión, tanto por la absoluta
coherencia y expresiva disposición de
su programa iconológico como por su

complejidad tipológica y rica variedad
de recursos formales, éste era segura-
mente el más notable y avanzado or-

nato de la serie, pues los arcos todavía
no identificados, por imperativo de su

estructura, se ajustarían a diseños me-

nos novedosos. Transacción entre el
desarrollo vertical y limitado del arco

y el horizontal y teóricamente indefi-
nido de la galería, o sea, resumen de
las dos propuestas espaciales entonces

apuntadas, el monumento no se perdia
en la mera yuxtaposición ni se agotaba
en el alzado, sino que, generando a tra-
vés de su planta semicircular un con-

cepto dinámico muy ajeno al tradició-
nal estatismo madrileño, integraba so-

lueiones dispares en una feliz síntesis
cuyo lenguaje ornamental venía a com-

pletar las ambiciosas exigencias del ba-
rroeo decorativo. Mediante la intensi-
va utilización de los específicos recur-

sos de una manifestación plástica glo-

bal que podia prescindir de todas las

servidumbres constructivas, el ornato
de las «Fuerzas de Hércules» realizaba
plenamente las virtualidades del efime-
ro barroco.

NOTAS

' Rosa López Torrijos, La mitología en la pin-
tura española del Siglo de Oro, Ediciones Cáte-

dra, Madrid, 1985, pág. 149.
^ Jonathan Brown y J. H. Elliott, A palace
for a king. The Buen Retiro and the Court of
Philip IV, Yale University Press, New Haven

y Londres, 1980, págs. 193 y 251.
^ «Madrid hasta 1875. Testimonios de su histo-

ria», catálogo de exposición. Ayuntamiento de

Madrid, 1979, pág. 142, mims. 354 y 355. La
mencionada opinión sobre supuestos templos hoy
inexistentes proviene del catálogo de la «Expo-
sición del antiguo Madrid» (Sociedad Española
de Amigos del Arte, Madrid, 1926, pág. 307, nú-
meros 772 y 773).
' Francisco Fabro Bremundan, ViagedelRey
Nvestro Señor D. Carlos II al Reyno de Ara-

gon. Entrada de Sv Magestad en Zaragoça,
Juramento Solemne de los Fueros, y principio
de las Cortes Generales del mismo Reyno, el
Año M.DC.LXXVII, Bernardo de Villa-Diego,
Madrid, 1680, págs. 84-91, 106 y 125.
^ Noticia del Recibimiento i entrada de la Reyna
nuestra Señora Doña Maria-A na de Austria en

la muy noble i leal coronada villa de Madrid,
Madrid, 1650.
® Lucas Antonio de Bedmar y Baldivia, La
Real entrada en esta Corte, y magnifico Triunfo
de la Reyna nuestra señora Doña Marla-A na

Sophia de Babiera y Neoburg (Madrid, 1690).
' iuan Lopez de Hoyos, Real Apparato y

svmptvoso recebimiento con qve Madrid (como

casa y morada de s. M.) rescibio a la Serenissima
reyna D. Ana de Austria, viniendo a ella nueva-

mente después de celebradas sus felicissimas bo-
das..., Juan Gracián, Madrid, 1572.
® «Relación de la entrada de sus magestades en

Madrid, el domingo 26 de octubre de 1599 y
de las fiestas y señores que se hallaron a ellas».
En: Relaciones breves de actos públicos celebra-
dos en Madrid de 1544 a 1650, edición de José
Simón Diaz, Instituto de Estudios Madrileños,
1982.
' Rosa Lopez Torrijos, o. c , págs. 156-161.

«Pvntal», transcribe añadiendo el oportuno
«sic» Rosa López Torrijos («Grabados y dibujos
para la entrada en Madrid de Maria Luisa de
Orleáns (1680)», Archivo Español de Arte, to-

mo LVIII. n.° 231. julio-septiembre 1985. pá-
gina 240). lo que puede dar a pensar que hay
más de una impresión de este libro.
" C. de P. (Conde de Polentinos ). «Arcos

para la entrada en Madrid de la Reina D.' Ma-
ria Luisa de Borbón. primera mujer de Car-
los II». Boletín de la Sociedad Española de Ex-
cursiones, año XXVIII. junio 1920. pág. 101.

Marques del Saltillo , «Prevenciones artis-
ticas para acontecimientos regios en el Madrid
sexcentista (1646-1680)», Boletín de la Real Acá-
demia de la Historia, tomo CXXl. cuaderno 11.
octubre-diciembre 1947, págs. 380-393.

Rosa Lopez Torrijos, Grabados..., o. c., pá-
ginas 240-242.
" Marques del Saltillo, o. c., págs. 383-386

y 392.
Antonio Palomino de Castro y Velasco.

El museo pictórico y escala óptica, M. Aguilar.
Madrid. 1947. págs. 1061 y 1129.

Ibid., págs. 1.061 y 1.062.
" Rosa Lopez Torrijos. Grabados..., o. c., pá-
ginas 242-246.
" Marques del Saltillo, o. c., pág. 381.
" Antonio Palomino de Castro y Velas< o.

o. c., pág. 1061.

Las Reinas Blanca de Francia y Berenguela de Castilla.
Dibujo de Claudio Coello para el arco del Prado.
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.
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Ornato de la plaza de la Villa. Dibujo de Claudio Coello.
Museo Municipal de Madrid.

" Museo Municipal, I. N. 2.929. Exposición
del antiguo Madrid, o. c., pág. 291, n.° 357.
Madrid hasta 1875..., o. c., pág. 159, n.° 462.
El Catálogo de! Gabinete de Estampas del Mu-
seo Municipal de Madrid (I, vol. II, Ayunta-
miento de Madrid, 1985, n.° 173-238 bis), a

propósito de este grabado, fecha erróneamente
la entrada de Maria Luisa de Orleáns el 13 de
diciembre de 1679.

CoMTESSE d'Aulnoy, La Cour et la viiie de
Madrid vers la fin du XVII' siècie (Deuxième
partie). Mémoires de la Cour dEspagne, E. Plon
et Cié., París, 1876, pág. 155.
" (Alfonso E. Perez Sanchez), Ei dibujo es-

pañol de ios Siglos de Oro, catálogo de expo-
sición. Dirección General del Patrimonio Artis-
tico. Archivos y Museos, Ministerio de Cultura,
Madrid, 1980, págs. 50-51, núms. 54-65, lámi-
nas XXI y XXII.
" Relación de la entrada de sus magestades...,
o. c., pág. 40.
" «Segunda y mas verdadera relación del Bau-
tismo del Principe de España nuestro señor,
Baltasar Carlos Domingo, con todos los nombres
de los Caualleros, y títulos que yuan en el acom-

pañamiento...», en; Relaciones breves de actos

públicos..., o. c., pág. 381. Virginia Tovar
Martín, Arquitectura madrileña del siglo XVII
(datos para su estudio). Instituto de Estudios
Madrileños, 1983, pág. 425, fig. 178.
" Descripción..., o. c.
" Rosa Lopez Torrijos, La mitología..., o. c.,
págs. 303-305.
" (Alfonso E. Perez Sanchez), El dibujo es-

pañol..., o. c., págs. 64-65, n.° 108, lám. XCIII.
Rosa Lopez Torrijos, Grabados..., o. c., pá-

ginas 246-248.
" Juan Lopez de Hoyos, o. c., fols. 61 vto.-
62 vto.
" Diego Angulo Iñiguez, Dibujos de la Real
Academia de San Eernando. Cuarenta dibujos

españoles, Madrid, 1966, págs. 22-23, lám. 23.
Dibujo sobre papel a pluma y aguada sepia, 292
por 170 milímetros.

(Alfonso E. Perez Sanchez), El dibujo es-

pañol..., o. c., págs. 65-66, n.° 109, lám. XCIII.
" Antonio Palomino de Castro y Velasco,
o. c., pág. 1061.
" (Alfonso E. Pérez Sánchez), El dibujo es-

pañol..., o. c., pág. 64, n.° 107, lám. XCII.
" Rosa López Torrijos, Grabados..., o. c., pá-
ginas 248-250.
" Museo Municipal, 1. N. 2.927. El catálogo
de la Exposición del antiguo Madrid (o. c., pá-
gina 290, n.° 350) interpreta esta máquina como

arco o decoración para las fiestas de canoniza-
ción de San Isidro, en 1622, cuya fecha con-
funde con la de 1620, en que tuvo lugar la bea-
tificación. Madrid hasta 1875 (o. c., pág. 159, nú-
mero 461) traslada el grabado a finales de siglo,
relacionándolo con las entradas de Maria Luisa
de Orleáns —que data en 1679— y de Ma-
riana de Neoburgo. Por su parte, el Catálogo del
Gabinete de Estampas del Museo Municipal de
Madrid (o. c., núm. 173-239), además de no es

pecificar de qué ornato exactamente se trata,
vuelve a dar el 13 de diciembre de 1679 como
fecha de la entrada de la reina María Luisa.
Finalmente, Rosa López Torrijos (La mitolo-
gía..., o. c., pág. 157), cinco años después del
hallazgo de Pérez Sánchez, continuaba afirman-
do la inexistencia de descripciones gráficas de
este arco.

Descripción..., o. c.
" Segvnda descripción, o. c., pág. 7.

Antonio Palomino de Castro y Velasco,
o. c., pág. 1061.

Descripción..., o. c.

Rosa Lopez Torrijos. La mitologia..., o. c.,
pág. 159.

Antonio Palomino de Castro y Velasco,
o. c., págs. 1011 y 1061.
" Agustín Cean Bermúdez, Diccionario his-

tórico de los más ilustres profesores de las Bellas
Artes en España, Real Academia de San Fer-
nando, Madrid, 1800, vol. I, pág. 338, y vol. IV,
pág. 384.
" Marqués del Saltillo, o. c., pág. 392.
"" Antonio Palomino de Castro y Velasco,
o. c., págs. 1090-1091.

Museo Municipal, 1. N. 2.790. Dibujo sobre
papel a pluma y aguadas color sepia, 330 por
510 milímetros. Depósito de la Biblioteca Na-
cional, año 1927.

Angel M. de Barcia, Catálogo de la colee-
ción de dibujos originales de la Biblioteca Na-
cional. Tipografía de la Revista de Arch., Bibl. y
Museos, Madrid, 1906, pág. 66. n.° 322. Según
Barcia, el dibujo procede de la colección del
pintor Manuel Castellano, ingresada en la biblio-
teca en 1880.
" Exposición del antiguo Madrid..., o. c., pá-
gina 329, n.° 1.280.

Madrid hasta 1875..., o. c., págs. 107 y 137,
n.° 326.
" Virginia Tovar Martín, Arquitectura ma-

drileña..., o. c., pág. 439. El arte en la época
de Calderón, catálogo de exposición. Dirección
General de Bellas Artes, Archivos y Bibliotecas,
Ministerio de Cultura. Madrid, 1981, págs. 126
y 143, n.° 120.

Virgínia Tovar Martín, Arquitectos madri-
leños de la segunda mitad del siglo XVII, Ins-
tituto de Estudios Madrileños, 1975, págs. 303-
304.

Virginia Tovar Martín, Arquitectura ma-

drileña..., o. c., pág. 439.
" Madrid hasta 1875..., o. c., págs. 107 y 137,
n.° 326.
" Segvnda descripción..., o. c., págs. 6-8.
" Rosa Lcpez Torrijos, La mitologia..., o. c.,
pág. 161.
" (Alfonso E. Pérez Sanchez), El dibujo es-

pañol..., o. c., págs. 78-79, n.° 151, lámina
LXXXVI.



 



Digitalis purpurea. Sus hojas contienen glucósidos de acción cardiotónica.
Tomo 6. ° del «Icones Plantarum» de Plenck, edición de Viena. 1788.
Biblioteca de la Real Oficina de Farmacia.
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Gossipium herbaceum. El vilano de sus semillas constituye el algodón.
Torno 6. ° del «Icones Plantarum» de Plenck, edición de Viena. 1788.

Biblioteca de la Real Oficina de Farmacia.



Alcea rosea o Altea rosea, conocida como malva real.
Tomo 6. ® del «Icones Plantarum» de Plenck, edición de Viena. 1788.
Biblioteca de la Real Oficina de Farmacia.

Hibiscus abelmoschus. Sus semillas se conocen como de ámbar.
Tomo 6. ° del «Icones Plantarum» de Plenck, edición de Viena. 1788.
Biblioteca de la Real Oficina de Farmacia.
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Alcea rosea o /noschus. Sus semillas se conocen como de ámbar.
/orno 6. del <<^^fcones Plantarum» de Plenck, edición de Viena. 1788.
Biblioteca de laiQ oficina de Farmacia.
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Un manuscrito y dos incunables

Obras del siglo XV
en la Biblioteca de la Farmacia
del Palacio Real de Madrid
Por ENCARNACION GOMEZ MOLINERO, CONSOLACION MORALES BORRERO Y PILAR GARCIA MORENCOS

Portada de ta «Alchimla» de Geher. Argentorati. 1529.

EBERJ PHILOSOPHI
AC ALCMIMlSTAEí

MAXIMI, DE ALCHIMIA.
LI BRI TRES.

Junto
a las diversas colecciones que

se conservan y exponen en el Mu-
seo de Farmacia del Palacio Real

de Madrid, encontramos una de las

piezas más valiosas; la Biblioteca. Con-
tiene más de mil obras, que abarcan
desde el siglo XV hasta el XX, so-

bre las más variadas materias, entre

las que destacan Farmacia, Botánica,
Medicina, Física, Química, etc. A pesar
de ser una de las bibliotecas más im-

portantes en su género, por la calidad y
el carácter único de muchas de las obras

que conserva, sin embargo, es práctica-
mente desconocida'.

Desde la fundación de la Botica Real
en 1594 por Felipe II % ha sido preocu-

pación constante de sus directores, los
Boticarios Mayores, la adquisición de

las obras más relevantes en cada mo-

mento, útiles en la Farmacia.
A título de ejemplo, podemos seña-

lar cómo en el año 1790 Luis Blet ^ ela-

bora una relación de los libros y obras
de Química, Botánica e Historia Na-
tural de la Real Botica compradas des-

de 1786L Asimismo, en los presupues-
tos del año 1845 existe un apartado
para la adquisición de varias obras y

suscripciones L

Actualmente, esta Biblioteca está in-

tegrada por los volúmenes que se con-

servan como propios de la Botica Real

y aquellos otros que proceden de las
Boticas de los Reales Sitios, como la de

El Escorial, de la que guarda un buen

número de ejemplares.
Entre sus fondos, encontramos un

manuscrito del siglo XV, dos incuna-

bles —a estas obras haremos referencia

más adelante—, 106 obras del siglo XVI
—muchas de las cuales son los únicos

ejemplares que se conocen en Espa-
ña—, 83 obras del siglo XVII, 211 del

XVIII, 406 del XIX y 211 del XX, ade-

más de otras en las que no figura el año

de impresión, que, por el momento, se

encuentra sin determinar.
Profesionales reconocidos, y muchos

de ellos pioneros en los campos de la

Farmacia, la Medicina, la Botánica, la
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1. Portada de la obra de Agrícola. «De re

metalHca», Basileae, 1556.

2. Portada de la «Opera Omnia» de Galeno,
edición de Venecia. ¡574.

3. Folio 43v del manuscrito anónimo del si-
glo XV, «Cánones» de Mesué. Las letras capi-
tales están realizadas en rojo, azul v violeta.
4. Folio ¡8 del manuscrito anónimo del si-

glo XV, «Cánones» de Mesué. Se aprecian las
apostillas marginales del siglo XVI.

5. Portada de «El Ricettario» florentino. ¡550.
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QVINTA EDITIO.

VENETIIS APVD IVNTAS,
M O EXXVI,

Física o la Química, están representa-
dos en esta Biblioteca.

Asi, en Medicina encontramos auto-
res como Avicena, Hipócrates, Aven-
zoar, Fioravanti, Galeno, Pietro d'Aba-
no, Pietro Andrea Mattioli, Mesué,
Paulus Aegineta, Paracelso, Savona-
rola, Mateo Silvático, Arnaldo de Vila-
nova. Fray Esteban de Villa, Weckero
y Brassavola.

En Botánica tenemos representados
a Bauhino, Bulliard, Gómez Ortega,
Hermann, Ingen-Housz, Jussieu, Láza-
ro e Ibiza, Linneo, Quer, Ruel, Hipóli-
to Ruiz, José Pavón, Plinio y Tourne-
fort. Algunas de las obras tienen vis-
tosas reproducciones de plantas ®.

De Física se eonservan obras de
D'Alambert, Becherus, Boyle, Brisson,
Dándolo, Franklin, Haüy, Keill, La-
marck, Lavoisier, Mariotte, Mussen-

/. 2

broek, Nollet, Regnault, Senebier, Ti-
telmanni. Volta, Priestly, Bertholon y
Newton.

También en Química tenemos un con-
siderable número de autores importan-
tes, entre ellos: Baumé, Bergman, Ber-
thollet, Berzelius, Boherhaave, Croll,
Fourcroy, Geber, Lemery, Lewis, Liba-
vio, Liebig, Morelot, Pelouze, Thenard,
Cadet de Gassicourt, Klaproth, Mac-
quer, Agricola, Vanoccio Biringucci y
Reaumur.

Entre los autores de obras tipicamen-
te farmacéuticas podemos citar, en pri-
mer lugar, a Pedro Benedicto Mateo,
considerado como el primer farmacéu-
tico de España y segundo del mundo
que escribe sobre Farmacia ^ ®. Su
obra es uno de los pocos ejemplares
que se conservan en las bibliotecas es-

pañolas®. Junto a ésta, tenemos las de

Brassavola, Valerius Cordus, Dioscóri-
des, Jacobo Dondi, Donzelli, Fourcroy,
Fragoso, Jerónimo de la Fuente Piéro-
la, Guibourt, Limousin, Loeches, Man-
lius de BoscoC Martínez de Leache,
Martínez Toledano, Mattioli, Luis de
Oviedo, Félix Palacios, Parmentier, Ni-
colás Prepósito, Serapión, Mateo Silvá-
tico, Souberian, Vélez de Arciniega,
Weckero y Charas. Y junto a ellos, una

amplia colección de Farmacopeas, en-
tre las que destacan: el Ricettario Fio-
rentino (edición de 1550) —conside-
rado como la primera farmacopea pu-
blicada en el mundo, cuya primera edi-
ción apareció en 1498—, la Officina
Medicamentorum del Colegio de Va-
lencia (ediciones de 1601 y 1698), el
Pharmacorum Conficiendorum de Va-
lerius Cordus (1600), la Farmacopea
Matritense (ediciones de 1739 y 1762),
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varias ediciones de la Farmacopea His-

pana, la Farmacopea Lusitana de Cae-
taño de San Antonio (1711), fármaco-
peas alemanas, austríacas, francesas,
británicas, italianas, japonesas, mejica-
nas o de Estados Unidos, entre otras.

Con el presente estudio se pretende
dar a conocer someramente una parte
de estos fondos bibliográficos, y para
ello se ha seleccionado el de las obras
más antiguas, las del siglo XV.

La catalogación de todos los libros
se ha llevado a cabo de acuerdo con

las normas que sigue la Biblioteca Ge-
neral del Palacio Real de Madrid, en la

que se encuentra depositada una reía-
ción de los mismos ^°. A cada volumen
se le ha asignado una signatura que
hace referencia exclusivamente a su lo-
calización.

Para el estudio de su procedencia, se
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han consultado los inventarios existen-
tes en el Archivo General del Palacio
Real (A.G.P.) y en el Archivo de la
Farmacia (A.F.). Igualmente, se ha in-
tentado determinar, cuando ha sido po-
sible, el carácter de obra única cono-

cida en España, o su mayor o menor

rareza, a través de la consulta de los

catálogos y repertorios correspondien-
tes, con las limitaciones que esto puede
suponer, pues en algunos casos estos

catálogos son provisionales o están in-

completos.

OBRAS DEL SIGLO XV

Se conservan en la Biblioteca de la
Farmacia tres obras del siglo XV: un

manuscrito y dos incunables, que se

describen a continuación.

Los Cánones de Mesué:
manuscrito anónimo

El manuscrito, fechado en el si-

glo XV, corresponde a la obra de Johan-
nes Mesué, que lleva por título «Cá-

nones», con las siguientes caracteris-
ticas:

JOHANNES MESUE. [Cánones]: (in-
completo)... faze obrar sobre pujante
e çierto es que la cantydat... (fol. 1).
Capítulo 11° del escogimiento de las

medeçinas que se fazen por compre-
hendimiento (sic) de los juyzyos dellas

segunt el poder dellas... (fol. 5v). La

segunda yntuiçion contiene dos sumas...

e quatro capítulos... (fol. 11). Aquí co-

miença la IIU yntuiçion... e contiene
tres capítulos... (fol. 21). Aquí comiença
la quarta yntuiçion e contiene treze ca-

pitulos... (fol. 31). Aquí comiençan las



Portada de la obra de Pedro Benedicto Mateo,
edición de Barcelona. 1521.

Portada del «Opus Pandectarum»,
edición de 1526.

Portada del «Opus Pandectarum»,
edición de Lugduni. 1541.
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tablas de las medeçinas simples de aben
mesue e de las compuestas... (fol. 40).
Esta es la segunda partyda deste libro
de las razones particulares en cada me-

deçina e de las virtudes... (fol. 49)...
fasta dos escropulos o fasta una 3.
Expliçit deo gracias (fol. 103v). Asafe-
tida e lazaro e castóreo fidiondo todo
es uno... (fol. 104)... Oliua es el azey-
tuna asy el árbol como la fruta (in-
completo) (fol. 128v).

Está realizado en papel, tiene 128 fo-
lios más dos de guardas, mide 280 x

190 mm., está escrito en dos columnas
de 30-40 líneas de 2x65 mm. y caja
de 200x 145 mm. Encuadernado en

pergamino (290 x 195 mm.). Tejuelo con
la inscripción «ANONIMO». Signa-
tura N.2.5.

Está incompleto al principio y al fin.
Escrito en tinta negra con epígrafes, cal

derones y subrayados en tinta roja.
Las letras capitales están hechas en

rojo, azul y violeta, con rasgos caligrá-
fieos. Tiene apostillas marginales del si-
glo XVI en algunos folios. La foliación
moderna ha sido hecha a lápiz.

Se encuentra algo manchado, tiene
algunas hojas sueltas, y le falta un tro-
zo del folio 46. A la encuademación le
falta el pergamino de la primera tapa,
parte del que cubre el lomo y algo de
la tapa posterior. Para preservarlo se
ha puesto dentro de unas cubiertas de
piel muy estropeadas.

Johannes Mesué, también conocido
como Mesué «El Joven», fue médico,
y vivió a finales del siglo X y principios
del XL Muchos historiadores dudan de
su existencia. Las obras que se le atri-
buyen gozaron de gran prestigio duran-
te la Edad Media, en especial la titu

lada «Cánones universalis divi Johan-
nes Mesue, de consolatione medicina-
rum simplicium et correctionum earum,
Grabadin, est agregatio vel antidota-
rium et confectionum, et aliarum medi-
cinarum compositarum», más conocida
como «Cánones de Mesué», en la que
dio las normas para el examen de los
medicamentos simples y para la obten-
ción de los compuestos. Contiene todas
las drogas y compuestos usados por los
árabes en la época. También se conoce
esta obra como «Grabadin». Los gra-
badines eran códigos de medicamentos
usados por los árabes, y son los pre-
cursores de las farmacopeas ®.

Además de este ejemplar manuscrito
de los Cánones de Mesué, se conservan
en la Biblioteca de la Farmacia dos
ediciones, una del siglo XVI (signatura
N.2.4) y otra de 1602 (signatura B.4.9.).

El Taysyr de Avenzoar

Tenemos en la Biblioteca de la Far-
macla dos incunables, uno de 1490 y
otro de 1499". El primero de ellos es

de Avenzoar, está escrito en latín, y
responde a la siguiente cédula: AVEN-
ZOAR, Líber theisir de morbis omnibus
et eorundem remediis. Antidotarium.
Averroes: Colliget, sive De medicina
(omnia latine). Venetiis, Johannes et

Gregorios de Gregoriis, fratres. 4 Ene-
ro. 1490. Folio. Signatura Q.5.5. Se
encuentra encuadernado junto a la obra
de PIETRO d'ABANO, titulada «Con-
ciliator differentiarum philosophorum
et medicorum...» (Venetiis, Luceanto-
nius de Giunta, 1520).

A continuación de ésta, después de
una hoja en blanco, se puede leer en

el centro: Abumeron. Avenzohar. En

las tres hojas que siguen (sin numerar)
se encuentran las tablas tituladas «Ta-
bula super tractatus et capitula Aven-
zohar» seguidas de «Tabula super Colli-
get Averrois».

Del folio 1 al 40, escrita en letra gó-
tica de tres tamaños y en dos colum-
nas de 70 líneas, encontramos la obra
de Avenzoar. En el folio 1 (sign, a) se

puede leer: «In nole domine amen.

Incipit líber thei- II crisi dahalmodana
vahaltadabir cuius est in // terpretatio
rectificatio medicationis t regimi // nis:
editus im arábico a perfecto viro abu-
mar II uan Avenzohar t tráslatus de
hebraico in la II tinü venetiis a magis-
tro parauicio physico ip II so sibi vulga-
rizante magistro iacobo hebreo. II Anno
dñi lesu xpï M.cc.l.xxx. primo men II se

augusto die ionis in meridie soto du-
cante // venetiis viro egregio t preclaro

dño lohan II ne dándolo 2iseto anno

sui ducatus: anni au- II tem regni. 679.
menses, iiii. dies. ii. II Incipit phenium
auctoris. II (d) Ixit seruus regis...».

Es la obra conocida como Taysyr®,
y está dividida en tres libros, el primero
con diesiséis tratados, el segundo con

siete y el tercero con tres. Después del
folio 40, en el centro aparece: Colliget
Averroys. Y en 64 folios (numerados
del 2 al 63) se encuentra la obra de
Averroes. Al principio del folio 2 figu-
ra: «Incipit líber de medicina Averrois:
II qui dicitur colliget». Está dividida en

siete libros, y, al igual que la anterior,
se encuentra escrita en letra gótica y
en dos columnas de 70 líneas. Al final
del folio 64 (sin numerar) podemos leer:

«Expliciunt tractatus artis medicine fa-
mosissimo // rum virorum Albumeron
Avenzohar et Averroys // studiose co-

60
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Folio I del «Taysyr» de Avenzoar,
incunable editado en Venecia. 1490.

Folio 2 del «Colliget» de A verroes,

que se encuentra a continuación de la obra de A venzoar.
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i«iMModimnonRtÍmtcaaliiT(iniaitawft.p^
aMTdiw«a.firadHiciiK|iMif i ataonomia A nc'

SWotecteiciiifllioiwfttei neo . CtwmtegwtiÜ»

crpKRi(rttataac^meaatabo»ipMddabap9na^

Ü^&poiMedfatmiaeqM imintcr

MMmmoamptata tMr flnrñ qM acciditccçaitudi
— TMianrflK^ inio uciiaji mcmtata. gtcnanat
•pteiomn i4uimi(iv 4|uiumBK')i rcvfMmtdkitKi od
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fiñnrtenwlicinaeitpcandcic^itndiní-.a bit cronpU
fcabocnMiticódoMniáKc «iitnaíabo faro
oMwdLgcrnanatomníaignapiincciRitaaair nobg
tacgrimdmemiunítatmcniteirnncenñiflmaemaliei. , s I
Í¡il*tttiteit»dtmali6ocdflnmdi:<o<pdtiiiuli6* v I /¿lT
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■nnelpiañ optwnrper6 « «Dcpffacddcnarqot rír
na carn cft app«piiaei M&mimcMbaxr que pl'e ig
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ipAtet<i:parttqualita^:tqua0q;pantinaRri(ir ija
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paatiitoíitanpcraci Ktan2ltill.£tRanatqDCTiacft
•í<

«L^

«3»

rrectos Impressi Venetiis p Joannem II
de forlivio et Gregorius fratres^^ Anno
salutis M II CCCCLXXXX. die qrta
mesis January». La marca tipográfica
lleva las letras Z G.

El ejemplar se encuentra bien con-

servado, encuadernado en piel y con
notas manuscritas en los márgenes en

tinta negra.
En el Catálogo Provisional de Incu-

nables de las Bibliotecas Españolaste
figura únicamente otro ejemplar en la
Biblioteca Universitaria de Barcelona,
pero falto del Colliget de Averroes, por
lo que éste pudiera ser el único ejem-
piar completo que se conoce en España.

El Gesamtkatalog der Wiegendrucke
(Leipzig, 1925) cita bastantes fuera de
España además del de Barcelona. Tam-
bien aparece citado en otros repertorios
como el HAIN (HAIN, L., Repertorium

bibliographicum.—Stuttgart-París, 1826-
1838), que lo cita con el número 2186,
y el PELLECHET (PELLECHET, M.-
Catalogue general des incunables des
bibliotéques de France. París, 1898-
1909), con el número 1652.

Avenzoar fue uno de los médicos
más prestigiosos de raza árabe. Ejerció
la medicina en Sevilla en los siglos XI
y XII. En su obra más importante
(Taysyr), describió numerosos simples
a los que por primera vez denominó
medicamentos. De su sentido observa-
dor es prueba la curiosa anécdota que
relata Leclerck en su «Histoire de la
Médecine arabe»: al dirigirse Avenzoar
todos los días al Alcázar encontraba
a un hombre sordo con ictericia, un día
se detuvo a examinarlo, y reparó en un

botijo del que bebía, lo cogió, lo rom-

pió y se vio cómo aparecía una rana

en su interior, ante lo que comentó:
«Esta rana es la que te mataba, ya es-

tás curado».
Averroes fue discípulo suyo, y en su

obra Colliget estudió alimentos y medi-
camentos ®.

El Opus Pandectarum
de Mateo Silvático

El otro incunable existente en esta
Biblioteca es la obra de Mateo Silvá-
tico, conocida como «Opus Pandecta-
rum»: SILVATICUS, Matthaeus. Pan-
dectae medicinae. Venetiis. Bernardi-
nus Stagninus. 27 marzo, 1499. Signa-
tura N.2.8.

Está escrito el latín, tiene 154 folios
—signaturas a-s®, V\ folio [1]2-154—,
y posee tamaño folio. Presenta letra
gótica de dos tamaños, en dos colum-
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Portada del «Opus Pandectarum»
de Mateo Silvático.

^ ^^ ^

Folio I del «Opus Pandectarum»
de Mateo Silvático.
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ñas de 75 líneas. Lleva las iniciales gra-
badas, y está encuadernado en perga-
mino.

Aunque le falta la última hoja co-

rrespondiente a la signatura f, donde
constan los datos tipográficos (Venetiis,
Bernardinus Stagninus, 27 marzo 1499),
se han podido determinar éstos por com-

paración con los ejemplares descritos
en los repertorios.

En el folio [1] figura: «Opus Pandee-
tarum Matthei Silva // tici cum Simone
ianuense et cü II quotationibus aucto-

rita II tum Plinii galeni // t aliorum
auctor T // in locis suis».

No aparece en el Catálogo Provisio-
nal de Incunables de las Bibliotecas Es-

pañolas por lo que se trata del único

ejemplar conocido, hasta el momento,
en España. Se encuentra, sin embargo,
mencionado en el COPINGER (CO-

PINGER, W. A.—Supplement to Hain's
«Repertorium bibliographicum». Part I.
London, 1894), con el número 15199,
y en el GOFF (GOFF, F. R.—Incu-
nabula in American libraries. A third
census of XV cent, books.—New York,
1964), con el número S.518.

En esta obra, Mateo Silvático, mé-
dico italiano de finales del siglo XIII y
principios del XIV, perteneciente a la
Escuela de Salerno, hace una compila-
ción de materia médica, que es una es-

pecie de diccionario de simples con in-
dicación de su empleo y propiedades.
En ella cita a casi todos los autores

conocidos de su época ®.
Además de este ejemplar de 1499, se

conservan en la Farmacia dos edicio-
nes más del Opus Pandectarum, una

de 1526 (signatura N.2.6) y otra de
1541 (signatura N.2.7).

PROCEDENCIA
DE LAS OBRAS

En los inventarios antiguos consulta-

dos, no aparece el manuscrito de Me-

sué, del que se menciona la existencia
de un volumen en el inventario de
1849^" descrito del siguiente modo:

«1848—Mesué, Cánones y tratado de
farmacia. Un tomo pergamino con lá-

minas, viejo, sin portada ni fin. 1521.
Procedente del Escorial». Probable-
mente éste se refiere al que hemos ci-
tado con signatura N.2.4. Tampoco la
obra de Avenzoar se cita en estos in-
ventarios.

De Mateo Silvático aparecen descri-

tos, en el mismo inventario de 1849,
tres volúmenes con las siguientes ca-

racteristicas: «1942—Silvat, Opus Pan-
dectarum. Un volumen en pasta folio.
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y. Fo/io 64 del incunable de Avenzoar, en el
que se puede apreciar el lugar, el año de edición
y la marca tipográfica.
2. Portada del «Conciliator differentiarum...»
de Pietro d Abano, edición de Venecia encuader-
nada junto al incunable de Avenzoar. ¡520.

•onírecipitetcepai biacMi tlj^atule bdlocatibe til
batasícientieamAces coflnoicnntcá. xwñicitiibi
«iUisqui ubi aiGmiianf bxoitcr be goienbi'egii
tudiná oictúcftidxbiclibli ndppoiiu niíipcr lUos
«dttbiincfectioneairumlantiqtilA cdpubcndmc
«loiaácttabeoqbdloiciáiipcerfiindankia f pd
opia qnebabcbut.iytn idsip ots fcidic pUopnii^
kmtoK Diiobasmodis«icareb:Vci''t nocis;aniab
aba foentia. ft nuiinutibifuiiutt^ mbacídi
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ate qnuatedonsibit bdcbbbl vitabit.¿>cd Dcbu"
Éllàii cópleuiflé íermoní roe» m lluwnonc acccdittó
^knucmíbtoAq^enienitoá. -fbwpteieaqtcnáac
cidctiaiécAdAaliíÀd moda effruudtnes Dicunt. f t

mcb^mocdaraüonererftvniuerCtlià cdiluviipla
■vaiuerCiiiaad particolariarcducant. 0ed ad ^cni
mibí comoditasn3rdi>ondet:qtui abare vet arte
bac nobtiioK rtadere int¿do vnKuúgvoiftt ad buna
tnodipicdancatisldcntüperucna'edionfid) vt bo
btos iSbumerò'duíjoar tbidiofc legat ."Md libe me

didiicibciiau^patetmantfcile. ft oe' nosab erro
leeuiatif ctipn'làitte tiros ocolos.illáuMre oigne¿

CfxpUcionteractafartísmtdicinc famofUTimo
rumvíronanaibumerooj^50bar t «uerroTS
ftndiofe contctoa Jmpufli tleneuisp Joanncm
oefodiuiof i3ieg3ni«ftvtrcs.iannot4Uitis«. XO.
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Condlíatoi t^íffcrcnnarum pbflofopboíünu^rmedicozumínp:|mi8¡ooctou0ín omní Díldplínarum gene/re crnincntiflimt oc Wíb^no i^^t^utnitcuíii DupUcidntíqua tabula: BifFcrcntiarum videlicet:? tracta tU9 oe Scnenia. Boutirimepofl omnea tmpzeflionea vbiq5loco:nnieiccnflaa: collstia mnltiaeicemplqribna: affqtim recognítua:
cunctifq; mendia i errozibna eicpurgstna. tCitatia oenuo
ín margine oinnínmDoctotnmin fonte locia.2Idiectia infti/
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Tasado en 1834 en 30 ri.». «1943—Sil-
vático. Pandectas o tratado de medici-
na. Un tomo en pasta viejo. 1541. Lug-
duni. Procedente del Escorial.» «1944—
Silvático. Practica medicinal. Un tomo

pergamino viejo, 1619. Mediolani. Pro-
cedente del Escorial».

El que lleva el número 1943 hace re-

ferencia al ejemplar de la Biblioteca
que tiene signatura N.2.7, y el 1942
pudiera ser el incunable.

NOTAS

' Existe un manuscrito del Catálogo de la Biblio-
teca de la Farmacia, realizado por la doctora
Alegre Pérez, todavía sin publicar.
^ Los documentos que hacen referencia a la
creación de la Botica Real se encuentran en el
Archivo General del Palacio Real, Legajo 490,
Sección Administrativa.
^ Luis Blet fue Boticario Mayor desde 1804 a

1808. En 1790 ocupaba el cargo de Boticario de
Cámara de Primera, siendo Boticario Mayor
Juan Diaz.
' A.G.P., Legajo 4650.
^ A.E., Legajo b.3.18.
® Destacan en este sentido las obras de Plenk,
«Icones plantarum», Viennae, 1788 (signatura
M.3.5-10), y de Elipólito Ruiz y José Pavón,
«Flora Peruviana et Chilensis», Madrid, 1798
(signatura L.2.10-13).
' Parece ser que el primer farmacéutico del
mundo que escribió sobre Farmacia fue Manlius
de Bosco, cuya obra Luminarie Maius (Venetiis,
1561, signatura N.2.9) también se conserva en

esta Biblioteca.
® Guillermo Folch Jou, Historia de la Farma-
cia, tercera edición, Madrid, 1972.
' El libro lleva por titulo «Liber in examen apo-
thecariorum...». Barchinone. 1521. Signatura
Vit-1. Parece ser que se conservan otros ejem-
piares en la Biblioteca Colombina de Sevilla y en

la Facultad de Medicina de la Universidad Com-
píntense de Madrid.

Las fichas de autores y materias de todas las
obras y de las colecciones de revistas y folletos,
realizadas de 1982 a 1984, se encuentran depo-
sitadas en la Farmacia.
" Matilde LOpez Serrano y Pilar García Mo-
rencos, Catálogo de Incunables de la Biblioteca
del Palacio Real (pendiente de publicación).

Johannes et Gregorios de Gregoriis.
Catálogo Colectivo Provisional de Incunables

existentes en las Bibliotecas Españolas. Dirección
General de Archivos y Bibliotecas.

A.G.P., Legajo 761, Sección Administrativa.
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Procedente de China

Una silla plegable del siglo XVI
en el Monasterio de El Escorial
Por MARGARET MEDLEY

Durante una visita al Monasterio de
El Escorial en compañía del Gerente
del Patrimonio Nacional, doña Marga-
ret Medley —conservadora de la Eun-
dación Sir Percival David de Londres—
mostró su interés por una de las sillas
que se encuentran en las habitaciones
de Eelipe II, comprometiéndose a in-

vestigar sobre la misma.

El artículo que publicamos —tradu-
cido muy amablemente por doña Ena
Noblett de Krahe— amplía la infor-
mación que ya existía en el Servicio
del Tesoro Artístico del Patrimonio
Nacional en relación con esta silla,
donde figuraba perfectamente inventa-
riada, y en el que consta que fue rea-

lizada en China.

la última déca-
da, los muebles chinos han despertado
un interés creciente, siendo los mejores
los de maderas nobles de alta calidad
o de maderas blandas lacadas, y des-
pués talladas o pintadas.

Las formas de las mesas y sillas de
los siglos XVI y XVII tienen un atrae-
tivo especial, sobre todo las de las ma-

deras nobles. Utilizados durante mucho
tiempo, estos muebles adquieren un co-

lor precioso y una pátina espléndida.
No cabe duda de que son lo más bus-
cado dentro del mueble chino.

Siempre es de gran interés encontrar
una pieza antigua, si se puede estable-
cer con seguridad una fecha de fabri-

cación, aunque no sea siempre de la
calidad más fina, ni esté en sus mejores
condiciones.

Una pieza de este tipo, una silla pie-
gable, se puede ver en el Palacio Real
de El Escorial, en los aposentos del
Rey Felipe II, destinada al uso per-
sonal del Monarca. En la actualidad
hay dos sillas, y de la que vamos a ha-
blar aquí está casi en su estado origi-
nal. Se pueden fechar con seguridad las
dos sillas a mediados del siglo XVI y,
desde luego, no después del año 1580.

La historia de la silla, en su etapa
original en China, es bastante incierta.
No se sabe exactamente cuando se em-

pezó a utilizar. La representación más

temprana de una silla china está en la

Silla china plegable del siglo XVI. Habitaciones de Felipe II (El Escorial).
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Asiento de ¡a silla plegable,
cubierto por restos de bramante.

Apoyapié de la silla plegable,
fijado al resto de la armadura.

decoración en bajo-relieve de un stelae
de piedra dedicado a monjes budistas
entre los años 535 y 540 a. J. C. Este
stelae se encuentra ahora mismo en el
William Rockhill Nelson Gallery de
Arte, en Kansas City (Estados Unidos).
En el stelae la silla es de sólida cons-

trucción, casi cuadrada, sobre la cual el
monje está sentado con las piernas cru-

zadas debajo del cuerpo y no con las
piernas colgando, lo que en Europa se

consideraba la posición más natural.
No se sabe si en esta época las perso-
nas se sentaban con las piernas colgan-
do, sin embargo sabemos con seguridad
que en la dinastia Tang (618-906 an-

tes J. C.) si lo hadan, normalmente
los hombres, como está demostrado en

pinturas y esculturas de la época. Las
sillas de esta época eran todas de cons-

trucción rígida, y es muy difícil asegu-
rar cuándo fue inventada la silla pie-
gable. Lo que si es seguro es que en el
siglo XV, durante la dinasía Ming (1368-
1644), la silla plegable estaba muy de
moda.

La silla plegable de El Escorial, obje-
to de este pequeño comentario, es uno

de los dos tipos fabricados durante la
época Ming y la época Qing (1645-
1912): uno tiene el respaldo redondea-
do, con los brazos integrados al res

paldo y con terminales muy elegantes;
y el otro tiene el respaldo recto, con

una barra ancha y plana, y con una

pieza de madera encima en forma de
yugo. La pieza que nos ocupa es del
segundo tipo, cuyo respaldo plano en

el centro tiene dos pequeñas piezas de-
coradas que se encajan en los lados,
todo ello acoplado en la parte inferior
de la barra con forma de yugo.

Otro detalle importante en la deco-
ración de la silla son las dos piezas, ele-
gantemente trabajadas, como delanta-
les del asiento y del apoyapié. Estos
detalles decorativos son característicos
de los mejores muebles de la dinastia
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la madera de la parte posterior del
asiento, de forma que queda muy bien
fijado y seguro. Parece que también la
parte anterior del tejido ha sido fijada
de forma similar, y por eso el delantal
decorativo del asiento sirve asimismo
para tapar los hilos terminales del teji-
do del bramante. El tejido es original.
Hoy en dia, se hacen en China traba-

jos similares, sólo varían los dibujos de
una región a otra. El asiento de made-
ra, debajo del tejido, está integrado en

la construcción de la silla.
El acabado principal de la parte in-

ferior parece ser original y estar en su

estado natural, aunque tiene señales
del paso de los años. Sin embargo, la

parte superior parece haber tenido otro

tratamiento, y ha sufrido bastante más
con el tiempo. El respaldo y el yugo
(no las pequeñas piezas ornamentales

pintadas con laca) han sido barnizados,
y el respaldo plano central decorado
con motivos dorados. Se ha eliminado
casi toda la decoración, y sólo quedan
algunos rasgos, de forma que no es po-
sible determinar la decoración original,
que, en todo caso, parece estar fuera
de lugar en esta pieza.

Surgen ahora dos preguntas: ¿Dónde
se hizo la decoración, y por qué? El

lugar donde se realizó no fue necesa-

riamente Europa, sino que lo más pro-
bable fuera Filipinas. La razón de su

decoración es quizá la siguiente: el gus-
to español de la época exigía algo más

que la sencillez de linea sin adornos de
la silla.

Por último, cabe hacerse otra pre-

gunta: ¿De dónde venia la silla? Duran-
te los siglos anteriores, el comercio con

China estaba muy desarrollado, sobre
todo en los siglos XIV y XV. China
mantuvo relaciones comerciales con mu-

chos países del lejano Oriente, el sur-

este de Asia y con Filipinas. Las mer-

cancias más normales eran porcelanas
y sedas de muchas clases. Sin embargo,
muchas otras mercancías de lujo fue-
ron exportadas por encargo.

En aquella época no se utilizaba la
silla en Filipinas, un mueble muy co-

nocido en Europa, y qué cosa más na-

tural que la comunidad española ad- ;

quiera muebles de buena calidad, segu- j
ramente a muy bajo precio. La silla ■

plegable se utilizó mucho por oficiales
y comerciantes chinos durante sus via-

jes, así que la adquisición de una silla
de este tipo hubiera sido fácil durante
una visita de algún comerciante a Ma- i
nila. Es muy probable que la silla se j
fabricase en el sur de China, y fuese j
comprada por un oficial de la comuni- i
dad española en Filipinas, y después j
enviada al Rey Felipe II como novedad i
útil. Está muy claro que se utilizó, y es |
interesantísimo que este ejemplar de

silla, muy normal en China durante el
reinado de Felipe II, haya sobrevivido,
siendo, como es, completamente acep-
table como parte del mobiliario de un

gran palacio.

Ming, y están trabajados frecuente-
mente, con mayor detalle, en piezas
más finas. Como todos los muebles chi-

nos, la silla está construida por el mé-
todo de muesca y almilla. La utiliza-
ción de clavos y tornillos está escrupu-
losamente evitada.

Si se examina la forma en que el

apoyapié ha sido fijado al resto de la

armadura, se ve claramente cómo las
almillas pasan por completo por las
muescas para salir por la parte superior
del apoyapié, donde están claramente
a la vista. Además, la parte inferior
está fijada por clavijas de madera. No
se ha intentado en absoluto esconder

estos detalles de construcción, al con-

trario, parece que están llamando la
atención. Estos detalles confirman aún
más la fecha de la silla en el siglo XVI.

Las patas están fijadas a los basti-
dores de la misma manera: con una ra-

nura por la parte interior para enea-

jarse en el apoyapié, asegurando así
una construcción muy sólida. Las úni-
cas piezas de metal son los dos pernos
que forman el mecanismo de gozne,
donde se cruzan las patas. Estos pernos
parecen originales y son muy sencillos.

El asiento está cubierto con restos

de bramante tejidos con un dibujo
muy fino a través de unos agujeros en

Silla china plegable del siglo XVI.



 



PORSCHE 924 S
I LA AUTOSUPERACION

filH
Concesionarios: Alicante: SPORTMOTOR. Barcelona: KOTNIK e IBERCARRERA. Castellón: AUTOM. J. APARICIO. La Coruna: MERCOSA. Madnd: TURBOMOVIL y CENTRO DE EXPOSICIONES CLZCO IV.

Málaga: TECNAUTO. Oviedo: NORAUTO. Palma de Mallorca: MOTOR SPRINT. Pamplona: HANSTEIN. Tarragona: ESPORTA UTO. Valencia: AUTO ELITE. Vigo: AUTOM. BEN'Y FER.NANDEZ. Zaragoza: ALTOM. J. P.-

Quien conduce un Porsche sabe
lo que significa superación. Avanzar

constantemente, muy por delante
de segundas posiciones. Siempre en

vanguardia.
Quien conduce el nuevo Porsche
924 S experimenta una nueva

sensación: la autosuperación.
Porque la reciente incorporación
del magnífico motor de 2,5 litros

y 4 cilindros del Porsche 944, con

una potencia de 150 CV., le confiere

prestaciones muy superiores
al tradicional 924, pero con toda la

belleza de su deslumbrante diseño.

Porsche ha ido más lejos.
Se ha superado a sí mismo.
Es la autosuperación: el nuevo

Porsche 924 S.

PRESTACIONES
Aceleración 0-100 Km/h. en 8.5 seg.
Velocidad máxima: 215 Km/h.
Consumo (DIN) a 120 Km/h.:
8,1 litros/100 Km.

Disponible en placa turística
Tax-Free"

Nada se le aproxima.



Vd. puede ser accionista de un gran banco.
Un Banco como ei Banco Centra!, que es expresión de firmeza

y rentabilidad.
Un Banco que cuenta actualmente con más de 300.000 accionistas.

Una propiedad altamente repartida ai servicio de una comunidad a ia que
todos pertenecemos.

Un Banco que extiende su gestión por todo ei mundo desde 23 países
/ cuyas acciones se cotizan a nivel internacional.

Un Banco con mucha base... / mucha altura que, siendo
ya de muchos, también puede ser de Vd.

ÜMílb -Cfi-fíM,
SuBanco ami^.



PORSCHE 944 TURBO
SIMBOLO DE UNA ASPIRACION

Las obras perfectas difícilmente

pueden describirse. Los poseedores
de un Porsche lo saben: un Porsche
se vive, no se describe. Es el símbolo
de una aspiración.
El misticismo que envuelve a la
marca Porsche es fruto del ingenio
y el rigor humanos, llevados a sus

máximas consecuencias.

inimitable, capaz de concebir la
fascinante furia del nuevo Porsche
944 Turbo. Fiero en el asfalto.
Dócil y sumiso al tacto.

Magia racional reflejada sobre el

fulgor de las carrocerías y en los
destellos de admiración que provoca.

Magia racional de una tecnología

PRESTACIONES
Porsche 944 Turbo: 220 CV. DIN,
245 Km/h.
Aceleración 0-100 Km/h. en 6,3 seg.
Consumo (DIN) a 120 Km/h.;

8,5 litros/100 Km.

Disponible en placa turística
"Tax-Free''

Nada se le aproxima.

r^F=1 P." de la C astellana, i41. Ekfificio CuzcoImportador exclusivo

Concesionarios: Alicante: SPORTMOTOR. Barcelona: KOTNIK e IBERCARRERA. Castellón: AUTOM. J. APARICIO. La C.irutia MERCOSA. Madrid TI RBOMOV11. v CENTRO OE EXPOSKTO.NE.S Cl ZCO l\.

Màlaga: TECNAUTO. Oviedo: NORAUTO. Palma de Mallorca: MOTOR SPRINT. Pamplona: HANSTEIN. Tarragona: ESPORTAI TO. Vaicnaa ACTO ELITE. Vigo: Al tOM. BENV FERNANDEZ. ZaIaeo^a Al 'TOM. J. P
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Ingrese en el mundo
de Ducados Internacional.

♦
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Ducados Intemackmal.
Tíibacodemundo.

ïiTabacalera



Con actos organizados por el Patrimonio

III Centenario (1685-1757)
de Domenico Scarlatti
Por JOSE PERIS LACASA

Ha
sido muy frecuente entender

la obra de Doménico Scarlatti
pensando, casi de modo exclu-

sivo, en el autor de las más de quinien-
tas sonatas para clavicémbalo. Y no es

raro que sea así ya que en sus sonatas
encontramos —cuantitativa y cualita-
tívamente— la máxima muestra de su

genialidad e ingenio. Pese a la impresión
que indudablemente causaron sus pri-
meras actuaciones en Roma, Florencia
y Venecia, como el primer intérprete
y la subsiguiente fama que le acompaña
como compositor de sonatas a lo largo
de su vida —fama que además, se torna
en influencia que posteriormente alean-
za a Chopin y Brahms y que Czerny
pone de manifiesto recomemdando a

sus alumnos el estudio de las sonatas
scarlattianas como camino seguro para
alcanzar una perfecta técnica en el
piano—, no nos debe hacer olvidar que
no se trata de una pura referencia al
virtuosismo interpretativo, sino de una

valoración musical de su obra, de su

contenido, de sus audacias armónicas
y de sus aportaciones sustanciales al
arte de componer. Burney, conocedor
de su obra y de su tiempo, nos da un

juicio exacto:

«I pezzi de D. Scarlatti non soltanto
sono talli che ogni giovane virtuoso

puó spiegarvi la sua capacità, ma

sono maravigliosi e deliziosi per

ogni ascoltatore che ha una scintilla
di entusiasmo, il quale puó trovare
in essi nuovi e mirabili effetti, pro-
dotti con intrepidezza dalla infrazione
di quasi tutte le tradizionali rególe
delia composizione».

El genio scarlattiano no acaba en la
música de tecla. Debemos considerar
igualmente su aportación a la música
escénica, y hoy, en particular a la mú-
sica religiosa. Bastará referirse a tres

ejemplos: La Misa, que se conserva en

Madrid, en el Palacio Real; la Salve
Regina, última de sus composiciones
escritas en la Villa y Corte antes de
morir, y el Stabat Mater, ambas guar-
dadas en Bolonia en la Biblioteca del
Padre Martini. Con las tres obras que
acabamos de citar basta para reivindi-
car el nombre de Scarlatti dentro de
los compositores de música religiosa de
su tiempo.

Para Alberto Basso en la producción
scarlattiana es preciso distinguir tres

épocas fundamentales: la italiana, la

Doménico Scarlatti, músico de la Corte y maestro de clave de la Reina Doña Bárbara de Braganza.

portuguesa y la española. Según nuestro

criterio, la portuguesa debe ser consi-
derada como una etapa de transición,
pese a que la Reina Maria Anna de
Austria había llevado a la corte portu-
guesa el gusto por las representaciones
y cantatas italianas, de moda en su

Viena, y el Rey Jorge V había incor-

porado la Capilla Real a la Catedral de
Lisboa, lo cierto es que el monarca

portugués, destinó a Scarlatti, funda-
mentalmente a la educación musical de
Doña María Bárbara. Recordemos que
años después, persistió en el mismo

empeño haciendo que Scarlatti acom-

pañase a su hija, recién casada, y se

instalase en España. Las treinta sonatas

que concluyen con la famosa Fuga del
Gato fueron dedicadas al Rey de Por-

tugal como «essercizi per gravicembalo».
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I y 2. Páginas iniciales de la Misa de Scarlatti, que se conserva en la
Capilla del Palacio Real de Madrid.

J. Comienzo de la Misa Quattuor Vocum, de Scarlatti, transcripción de
José Peris Lacasa.

4. Salve a solo, con violini, viola e Basso. Manuscrito de la Biblioteca del
Padre Martini (Bolonia).

Quatuor Vocum
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En lo fundamental, en la época ita-
liana, situamos sus composiciones escé-
nicas, cerca de cuarenta arias y cantatas,
las obras escritas para la Reina María
Casimira de Polonia, que compuso en

calidad de Maestro de su Capilla musi-
cal, a las que hay que añadir las estre-
nadas, también en Roma, en el Palazzo
Capranica y en el Palacio Real de Ná-
poles. Quedan, finalmente, en el ámbito
religioso, las que escribió con destino
a la Capilla Giulia, en San Pedro del
Vaticano, en su condición de maestro
de la misma.

Su última época, la española, com-

prende, además de la totalidad de sus

sonatas, la Misa que hemos menciona-
do, cuyo manuscrito está fechado en

1754, y la Salve Regina, compuesta en

1756, es decir, un año antes de su
muerte. Hay que añadir el Stabat Mater,

sin duda su obra vocal más ambiciosa,
que sitúo cronológicamente en esta
época y a la que me refireré más tarde.

El período español, como puede de-
ducirse con facilidad, se corresponde
perfectamente con el tiempo de madurez
de la obra scarlattiana y coincide con

los 28 años en que el compositor estuvo
al servicio de la Corte española.

El éxito de que se pueda escuchar la
Misa Quattuor Vocum en transcripción
fiel del manuscrito existente en la Real
Capilla de Palacio, convirtió la audición
en un concierto que podemos conside-
rar excepcional y perfectamente ade-
cuado a la conmemoración del nací-
miento de Doménico Scarlatti que, en
este caso, además, se subraya por su

inclusión dentro del Año Europeo de
la Música.

Las dos obras más el Stabat Mater
al que hemos aludido, constituyen, a

nuestro entender, la trilogía capital de
la música sagrada de Scarlatti.

El Stabat Mater escapa, posiblemente,
a la localización de tiempo y lugar tan
necesaria para los planteamientos de la
historiografía musical. La ambigüedad
en la datación no sólo obedece a pro-
blemas musicológicos, sino también,
más o menos conscientemente, a una

visión parcial que quiere que la obra
pueda datarse en Roma en el tiempo
en que Scarlatti regentaba la maestría
de la Capilla Giulia del Vaticano. Este
deseo es contradicho por los mismos

que lo proclaman y al tiempo aseguran
que se trata de una obra que hay que
situar en el período de plenitud del

compositor.
A nuestro juicio es evidente que la

mi»

«TV.



75

isr%.

O'T^e*' Çící7 /u4/y^ /2sc¿/^ '

p. r i' r r^^'T ^

^ ..j^r I . J;i
^

r TT;
I

^
, i€

i J- J J

Jew f^>

-te.

». : ..Cy

,. . J^eP.Cp'.L·
' c/rhr^/rz^ ^

^

^ ^
^

I
^ ru/'.^r/<í^ i ■'>«»'•«' «x^-'^

> •?

(tictc WIQMí.c)
t r

perfección contrapuntística de la partí-
tura demuestra el dominio que conduce
a una composición construida sobre
un acabado conocimiento de la poli-
fonía.

La argumentación de quienes quieren
datar la obra en Roma se apoya en la

práctica diaria vaticana de la polifonía
de sus maestros predecesores, olvidando
que las obras polifónicas del período
romano de Scarlatti, poco tienen que
ver, con la grandeza de estilo del Stabat
Mater. La Misa es la que constituye
realmente el marco de referencia del
Stabat Mater. Ambas composiciones
tienen en común la austeridad, una re-

lación estrecha en ciertos momentos

de ambas obras y especialmente un

lenguaje íntimo que resulta caracterís-
tico en el período interiorizado de los
últimos años del artista.

Nuestra tesis se aproxima a la de Al-
fredo Casella, sobre todo cuando habla
«del milagro del compositor para fundir
en una misma síntesis de luz latina,
el nervioso ritmo español y el apasio-
nado canto de la sirena desdeñada por
Ulises».

Nos resulta difícil comprender cómo,
todavía hoy, Adriano Bassi, en su recién
publicado libro sobre Scarlatti, se em-

pecine en el italianismo de la Misa del
manuscrito de Palacio, simplemente
porque ve en la obra un retorno al
pasado y no contempla, en cambio, su

proyección hacia la modernidad.
Alegar la influencia del estilo pales-

triniano y situarlo en la época romana

de Doménico, es olvidar que en el Ná-

poles españolizado de la juventud del
artista, su padre Alessandro le enseña
todo cuanto constituye su raíz contra-

puntístíca. Digamos, como ejemplo, que
una de las Misas de Alessandro Scar-
lattí se titula —para que no existan
dudas— «Messa, tutta in Canone di
diverse specie».

La Misa Quattuor Vocum es un ejer-
cicio de estilo en el que la «mano con-

trapuntística» consigue una perfección
y dominio inigualables. Desde la súplica
confiada del perdón divino —Kyries—
hasta la paz que concluye el oficio reli-
gioso, Scarlatti usa reiteradamente el
género imitativo, del que lo esencial es

la frase compositiva, propuesta ejem-
piar que recogen los cuatro grupos vo-

cales de forma levemente insistente y
obstinadamente delicada.

El dramatismo del «incarnatus» y
del «crucifixus» entra de lleno en el

concepto que el Padre Martini tiene de
Scarlatti como el de un artista «con-

vencido de sus más íntimas conviccio-
3. nes y también de los más sutiles artifi-

cios de la música».
Tanto en el Gloria como en el Credo

de la misa scarlattiana encontramos un

espacio sonoro de sorpresa por el trata-
miento vivo del ritmo que ofrecen las
distintas voces con sus apariciones que
aproximan las distancias de la imitación
fugada, así como la difícil estructura-
cíón arquitectónica y armónica que ello
conlleva.

La transparencia cristalina de la es-

critura otorga a toda la Misa un lirismo
tenue, así como un sereno equilibrio
sonoro que se hace evidente en el Be-
nedictus.

El aspecto menos estudiado de la
Misa de Scarlatti posiblemente sea el

que se refiere a la armonía. A ello con-

tribuyeron, sucesivamente. Longo y
Bianchi con sus respectivas revisiones
y publicaciones. Preocupado Bianchi
por cuanto significaba para él «durez-

zas», o lo que es igual, disonancias, lo-

graron quitar en la obra sus caracterís-
ticas más genuínas desde el punto de
vista armónico, «durezzas» que en la
Misa Scarlatti prodiga en acordes, ca-

dencias y también en combinaciones
de escalas que, en la tradición musical

española, encontramos frecuentemente,
desde Antonio de Cabezón hasta Ma-
nuel de Falla.

En la Salve Regina Scarlatti presenta
un mundo liberado, al tiempo, de la

carga renacentista y de las hipotecas
barrocas, un mundo que anticipa cierto
romanticismo, aunque lo que más des-

taque sea la transición o entronque
entre el pasado y el presente, que pode-
mos ver como su testamento y testimo-
nio para la posteridad, conjuntando el
instrumento perfecto que es la voz hu-
mana con un pequeño conjunto instru-
mental.

Francesco Degrada ha escrito que la
Salve Regina no deja de ser un tributo

que Scarlatti paga al motete moderno,
adecuado a la devota sensibilidad sete-

centista.
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El
Patrimonio Nacional ha adqui-

rido dos valiosas piezas de gran
interés histórico en una subasta

de armas y armaduras antiguas que se

celebró en la Galería Christie's de Lon-
dres, para incorporarlas a la Armería
del Palacio Real de Madrid.

Se trata de elementos complementa-
rios de armaduras ya existentes en la
citada Armería, y que, junto con la ma-

yoría de los lotes de la subasta, forma-
ron parte de la exposición «Os Deseo-
brimientos Portugueses e a Europa do
Renascimiento», en Lisboa, hace dos
años.

La primera pieza eorresponde a una

testera de la armadura de Carlos V, co-

nocida como de Mühlberg, realizada
por Desiderio Colman en Augsburgo
hacia 1544. Pertenece a una de las
«dos testeras y cuatro medias testeras»
que comprende dicho arnés —según el
inventario de 1594—, y se encuentra
representada en el «Inventario Ilumi-
nado».

La otra consiste en dos guardarrenes
de la armadura de Carlos V, llamada
de «las palmas», realizada en Milán por
Filippo Negroli en 1532. Su decoración
está compuesta de dos palmas entre-
cruzadas y bandas con caracteres cúfi-
COS. Estas últimas inscripciones sirven
para diferenciar esta armadura de un

reducido grupo de armas, generalmente
cascos, que poseen una decoración pa-
recida con sólo las dos palmas.

Guardarrenes de la armadura de Carlos V, llamada de «las palmas».

En subasta celebrada en Londres

Adquisición por el Patrimonio
de dos piezas de armaduras
para la Real Armería de Madrid

Pieza de una testera de la armadura de Carlos V, conocida como de «Mühlberg».
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CRONICA
DEL

PATRIMONIO NACIONAL

Actos oficiales en los Sitios Reales
Visita
del Presidente
de Uruguay

Con un almuerzo privado ofrecido por Sus
Majestades los Reyes Don Juan Carlos y Doña
Sofía en el Palacio de la Zarzuela, el Presidente
de Uruguay, Don Julio María Sanguinetti, y su

esposa. Doña Marta Canessa, comenzaron su

visita oficial a España de tres días de duración.
Acudieron a recibirles en el aeropuerto de Ba-

rajas los Monarcas españoles, el Presidente del
Gobierno, Don Felipe González; el Presidente
del Senado, Don José Federico de Carvajal; el

Ministro de Asuntos Exteriores, Don Francisco

Fernández Ordóñez; el Alcalde de Madrid, Don

Enrique Tierno Galván, y el Secretario de Es-

tado para la Cooperación Internacional y para
Iberoamérica, Don Luis Yáñez.

Más tarde, Don Juan Carlos y Doña Sofía,
acompañados de las Infantas Doña Elena y
Doña Cristina, ofrecieron, en el Palacio Real de

Madrid, una cena de gala en su honor, durante
la cual el Soberano español, refiriéndose a las

relaciones con los pueblos sudamericanos, ma-

nifestó que «Floy cuando algunos países her-
manos de Iberoamérica ven en peligro la paz
y padecen serias dificultades económicas. Es-

paña quiere reiterar esta voluntad de entendí-
miento y colaboración. Sabéis que mi país se

esfuerza por contribuir a una solución pacífica
y glogal de los problemas centroamericanos,
que somos valedores de soluciones solidarias
y viables para el problema de la deuda exterior.
Entendemos que sólo así se pueden dar pasos
hacia un orden internacional política y econó-
micamente más justo, evitando males mayores».

Durante su estancia en Madrid, el Presidente
uruguayo se hospedó en el Palacio Real de El

Pardo, donde ofreció una cena en honor de los

Reyes, a la que asistieron numerosas personali-
dades de la política, la cultura y el arte.

Visita
de la Reina
de Holanda

La Reina Beatriz de Holanda y su esposo, el

Príncipe Claus von Amsberg, que visitaron ofi-
cialmente nuestro país por primera vez, fueron
recibidos en el aeropuerto de Barajas por Sus

Majestades los Reyes Don Juan Carlos y Doña
Sofía y otras autoridades de la nación.

Tras almorzar en privado con la Familia Real

española en el Palacio de la Zarzuela, ambos
Jefes de Estado se trasladaron al Monasterio
de El Escorial, donde se celebró un acto aca-

démico en el que intervinieron José María de

Areilza y el historiador holandés Wesseling, que
trataron del pasado común de España y Holán-
da. Momentos antes, el célebre organista Pauli-
no González interpretó unos bellos acordes del
Himno nacional español y obras de Juan Ca-
banillas, Lefévre-Wely y León Boéllmann.

Por la noche, los Monarcas españoles ofre-

cieron, en el Palacio Real de Madrid, una cena

de gala en honor de los Reyes de Holanda, du-
rante la cual Don Juan Carlos pronunció unas

palabras, y dijo entre otras cosas, que «España,
que recobra ahora formalmente la plenitud po-
lítica, económica y jurídica de su permanente
ser europeo, se ve nuevamente vinculada a los
Países Bajos. Esta relación toma hoy la forma
de una decisión común, libre, democrática y
voluntariamente adoptada por sus dos pueblos
y Gobiernos, así como por los del resto de los

países que forman la Comunidad».
La Reina Beatriz, por su parte, respondió al

discurso del Soberano español diciendo que «la
entrada de España en la Comunidad Europea
es la continuación de una tradición a la que die-
ron comienzo nuestros países hace más de tres

siglos».

Visita
del Presidente
de El Salvador

Sus Majestades los Reyes Don Juan Carlos y
Doña Sofía recibieron en el aeropuerto de Ba-

rajas al Presidente de El Salvador, Don José

Napoleón Duarte, que viajaba acompañado de
su esposa Inés y su hija, recientemente liberada
de la guerrilla salvadoreña.

A continuación, la familia Duarte se dirigió
al Palacio Real de El Pardo, residencia de los
Jefes de Estado o de Gobierno extranjeros que
realizan visitas oficiales a España.

Al mediodía, los Monarcas españoles, acom-

peñados de las Infantas Doña Elena y Doña Cris-

tina, ofrecieron, en el Palacio Real de Madrid,
un almuerzo en su honor, durante el cual Don
Juan Carlos pronunció un discurso en el que,
tras ofrecer su apoyo a El Salvador, afirmó que
«la solución a los problemas planteados en Cen-
troamérica sólo puede obtenerse por la vía pa-
cífica de la reconciliación».

El Soberano expresó su «confianza en el
futuro próspero del pueblo salvadoreño, aun-

que las horas críticas que vive la región centro-

americana no han permitido el pleno desarrollo
de ese impulso creador que necesita para fructi-
ficar un clima de concordia y paz».

Por su parte, Don José Napoleón Duarte res-

pondió a las palabras del Monarca, recordando
la unidad de destino que une a España con El
Salvador y la fraterna familiaridad que «sólo en

España podemos sentir los hispanoamericanos,
porque es como si regresáramos al solar de
la raza».

Sus Majestades los Reyes y ¡as infantas Doña
Elena y Doña Cristina, junto ai Presidente de

Uruguay y su esposa.

Los Monarcas españoles y ias infantas, en com-

pañía de ia Reina Beatriz de Holanda y su espo-
so ei Príncipe Ciaus.

Sus Majestades ios Reyes y ias infantas Doña
Eiena y Doña Cristina, con ia familia dei Prese

dente salvadoreño.
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Recepción
al Cuerpo
Diplomático
hispanoamericano
con motivo del día
de la Hispanidad

Con motivo del día de la Hispanidad, y tras

los actos celebrados en la capital de España,
Sus Majestades los Reyes, Don Juan Carlos y
Doña Sofía, acompañados del Principe de As-

turias, Don Felipe, y de las Infantas Doña Elena

y Doña Cristina, ofrecieron, en el Palacio Real,
un almuerzo al Cuerpo Diplomático hispano-
americano acreditado en Madrid. Al acto asís-
tió el Presidente del Gobierno español, Don Fe-

lipe González, y otras autoridades de la nación.

Bodas de oro

de los Condes
de Barcelona,
en el Palacio Real
de El Pardo

Sus Altezas Reales Don Juan de Borbón
y Doña María de las Mercedes de Borbón
y Orleáns, Condes de Barcelona y padres
del Rey, celebraron, en el Palacio Real de
El Pardo, las bodas de oro de su matrimo-
nio, a las que asistieron casi un millar de

personas.
Los Condes de Barcelona, que se casaron

hace cincuenta años, el 12 de octubre de

1935, en la basílica romana de Santa María
de los Angeles, tras ser felicitados por Sus
Majestades los Reyes, Don Juan Carlos y
Doña Sofia; el Príncipe de Asturias, Don

Felipe, y las Infantas Doña Elena y Doña

Cristina, fueron recibiendo a todos los invi-
tados entre los que se hallaban la Familia
Real española y numerosas personalidades
de las ciencias, las letras, las artes, la diplo-
macla y la banca.

Los Reyes
con el mundo
del Arte
en el Palacio
Real de Madrid

Su Majestad el Rey Don Juan Carias, recibiendo
ei Coiiar de Oro del Mérito Oiímpico, impuesto
por ei Presidente dei Comité Oiímpico interna-

cionai.

Entrega
a Su Majestad
el Rey
del Collar
de Oro
del Mérito
Olímpico

Su Majestad el Rey Don Juan Carlos, acom-

pañado de la Reina Doña Sofía, recibió de ma-

nos del Presidente del Comité Olímpico Inter-
nacional, don Juan Antonio Samaranch, en el
Palacio Real de Madrid, el Collar del Mérito
Olímpico, en su màxima categoría de oro, por
su apoyo al deporte, por su condición de de-
portista activo, y por ser el único Jefe de Es-
tado olímpico, ya que compitió en los Juegos
Olímpicos de Munich.

Concluido el acto, Don Juan Carlos se dirigió
a las personalidades del máximo organismo
olímpico y del mundo del deporte en general
diciendo: «Constituye para la Reina y para mí
un acto de especial significado el poder reunir-
nos con personalidades del movimiento olímpico
en su máximo nivel. Dicho significado reviste
una especial importancia, no sólo por nuestra

personal conexión con el mundo del deporte,
sino porque considero que recibir la Orden Olim-

pica en su categoría de oro, si bien constituye
una gran satisfacción para mi, también me honra
recibirla por llevar implícito un reconocimiento
a la creciente vocación deportiva y olímpica del
pueblo español».

En el Salón del Trono del Palacio Real de Ma-

drid. Sus Majestades los Reyes ofrecieron una

recepción a las personas pertenecientes al mun-

do del arte —escritores, pintores, escultores,
cantantes, actores— el mismo día que tuvo

lugar, en la Sala Juan de Villanueva del Museo
del Prado, el solemne acto de entrega de las
medallas de oro de las Bellas Artes de manos

de Don Juan Carlos.
Las medallas fueron entregadas a los pinto-

res Ramón Gaya, Hernando Vines Soto, Rufino

Tamayo y Roberto Matta; los escultores Jorge
Oteiza y Martin Chirino; el escritor José Luis Ca-

no; los directores de cine Jaime de Armiñán y
Costa Gravas; el tenor José Carreras; el actor
José Luis López Vázquez; la Asociación de Ami-

gos de Serralbo, y la Agrupación de Diseño In-
dustrial de las Artes Decorativas.

Retransmisión
de la Misa
del Gallo
desde el Monasterio
de San Lorenzo
de El Escorial

Por primera vez en España, concretamente
desde la Basílica del Monasterio de El Escorial,
se celebró la tradicional Misa del Gallo que
anualmente transmite Televisión Española la
noche de Nochebuena. Esta solemne celebra-
ción coincidió con los actos conmemorativos
del IV Centenario de la colocación de la última

piedra del Monasterio y con el I Centenario de
la llegada de la Comunidad Agustiniana del Real
Sitio.

La misa, a la que asistieron unas cinco mil
personas, fue oficiada por el Prior del Monaste-
rio, padre Gonzalo Díaz, y concelebrada por
treinta sacerdotes agustinos que vistieron casu-

lias del siglo XVI realizadas en los talleres del
Monasterio.

En el altar de la Asunción, situado a la izquier-
da de la nave central de la Basílica, se instaló
un belén de unos doce metros de largo, con

bellas figuras del siglo XVIII.

Su Majestad ei Rey, junto a Don Gregorio Peces

Barba, Presidente de ia Mesa dei Congreso.

Su Majestad ia Reina, en compañía de Don
José Federico de Carvajal, Presidente de ia

Mesa dei Senado.

Sus Majestades
con los Presidentes
de las Mesas
del Congreso
y del Senado
en el Palacio
Real de Madrid

En el Palacio Real de Madrid, Sus Majesta-
des los Reyes Don Juan Carlos y Doña Sofía
ofrecieron un almuerzo a los Presidentes y a

los miembros de las Mesas del Congreso y del
Senado.

Don Gregorio Peces Barba, Presidente de la
Mesa del Congreso, entregó a Don Juan Car-
los, en el curso del almuerzo, el documento ela-
borado por las Cortes y el Gobierno, en el que
se fija la organización del acto de juramento
de la Constitución por Su Alteza Real el Prín-
cipe de Asturias, para someterlo a su revisión
y aprobación.

Este almuerzo respondió a la tradicional invi-
tación del Rey que se celebra todos los años con

motivo del aniversario de la Constitución de las
dos Cámaras legislativas.
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Exposición
de Acuarelas
de Ramón
Andrada

En la Sala Rembrant se celebró la quinta
exposición de acuarelas de Ramón Andrada

Pfeiffer, Gerente del Patrimonio Nacional,
con cincuenta y seis obras, en su mayoría
paisajes y flores.

Su depurada técnica se manifiesta tanto

en el dominio del paisaje, los bodegones,
así como en el tratamiento de las flores, ge-
neralmente hortensias, donde logra una gran
armonía con abundancia de matices, sin

abusar de la mancha.

La muestra
«Tesoros
Bibliográficos
de España»
en Nueva York,
con obras
del Patrimonio
Nacional

La exposición «Tesoros Bibliográficos de Es-

paña. Diez siglos de libros españoles», que se

ha celebrado en Nueva York, coincidiendo con

el aniversario del Descubrimiento de América,
ha contado con numerosas joyas bibliográficas

de las más importantes colecciones españolas,
como las del Palacio Real de Madrid, la Biblio-
teca de El Escorial, la Fundación Lázaro Galdia-
no, la Real Academia de la Historia y las Uní-
versidades de Santiago, Barcelona y Granada.

El Patrimonio Nacional ha, colaborado con el
préstamo de las siguientes obras, pertenecien-
tes a los fondos de la Biblioteca del Palacio Real;
dos tomos de la «Biblia Sacra»; el «Cancione-
ro», de Gómez Manrique, «Acerca de la mate-

ría medicinal», ilustrado por Andrés Laguna; y
el manuscrito descrito como «AIkoran», por
Domínguez Bordona.

De la Biblioteca del Monasterio de El Esco-
rial, se pudieron admirar: las «Cantigas de San-
ta María» de Alfonso X el Sabio, el «Libro de

Astronomía Yabir-lbn-Aflah-al-Isbili», la «Ira-
za de la librería de El Escorial», «Arte de bien
morir», «Crónicas de Michoacán», «Izz-al-Din al

Zamyany» y el Tratado de medicina «Ibn-al-
Baytar».

Conciertos en los Sitios Reales
Con motivo
del III Centenario
del nacimiento
de Scarlatti:
curso

y conciertos
organizados
por el Patrimonio
Nacional

Con motivo del III Centenario del nacimiento
de Doménico Scarlatti, el Patrimonio Nacional
ha organizado diversos actos en el Palacio Real

de Madrid y en el Monasterio de la Encarna-

ción.

En la Capilla del Palacio Real se celebró un

concierto, con asistencia de Su Majestad la

Reina Doña Sofía, ofrecido por el Coro y Con-

junto instrumental de Radiotelevisión Españo-
la, bajo la dirección de M. Angel Gómez-Mar-
tínez.

El Coro y el Conjunto instrumental interpre-
taron, con los Stradivarius y el contrabajo Amati

de la colección palatina, «Misa quattuor vocum»,

de Doménico Scarlatti —transcripción del Ma

nuscrito de Palacio por el profesor José Peris

Lacasa —, y «Salve a solo, con violini, viola e

Basso», del Manuscrito de la Biblioteca del Pa-

dre Martini.

Asimismo, se expusieron en la Capilla Real
el Manuscrito de la Misa, que desde hace más

de doscientos años se guarda en Palacio, y el

original de la Salve scarlattiana, conservada en

la mencionada Biblioteca Municipal del Padre

Martini en Bolonia, amablemente cedido para
la ocasión por el Gobierno de Italia.

Por otra parte, se celebró en el Salón Génova

del Palacio Real un curso sobre interpretación
de las Sonatas de Doménico Scarlatti, que im-

partió la profesora Emilia Fadini, Catedrática de

cémbalo del Conservatorio «G. Verdi» de Milán,
y al que asistieron 25 jóvenes estudiantes de

Madrid, Barcelona, León, Càceres, Badajoz,
Murcia y otras provincias españolas.

En el curso se estudiaron los aspectos técni-

eos e interpretativos de las piezas más caracte-

risticas de Scarlatti, especialmente de aquellas
que tienen estrecha relación con las danzas y
cantos españoles, y que tanta influencia han

tenido en la obra de este compositor.

En la Iglesia del Monasterio de la Encarna-
ción, la Coral San Ignacio de San Sebastián,
dirigida por José A. Sainz Alfaro, y el organista
Joaquín Pildaín, interpretaron la «Misa de Ma-

drid» o «Misa quattuor vocum» y el «Stabat

Mater», de Doménico Scarlatti.

Recitales
en la Encarnación

Con la colaboración del Patrimonio Nacional,
se celebraron en la Iglesia del Real Monasterio
de la Encarnación, dos conciertos organizados
por la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento
de Madrid con motivo de las fiestas navideñas,
que corrieron a cargo de los grupos Atrium

Musicae y Capilla Musical del Seminario de Es-

tudios de Música Antigua.

El Atrium Musicae interpretó cinco anónimos

europeos de los siglos XIV, XV y XVI y «El rapto
de Europa», de Gregorio Paniagua; y la Capilla
Musical ofreció diversas Cantigas de Alfonso X,
Danzas medievales. Villancicos y Danzas del

Renacimiento.

Por otra parte, en homenaje al organista
Francis Chapelet, y también con la colaboración
del Patrimonio, se celebró, en la Encarnación,
un concierto organizado por Diálogo, asociación
de amistad hispano-francesa.

En el valiosísimo órgano barroco del Real Mo-

nasterio, Chapelet, miembro de la Real Acade-

mía de Bellas Artes de San Fernando y funda-

dor de la Academia Internacional del Organo
Ibérico, deleitó al numeroso público asistente
con obras de Bach, Cabanilles, Cabezón, Correa
de Arauxo, Sebastián de Aguilera, Couperin y

Dandrieu.

El Coro y Conjunto instrumental de Radiotelevisión Española, en ei

concierto que ofrecieron en ia Capilla del Palacio Real de Madrid.
Emilia Fadini y un grupo de estudiantes, durante el curso sobre Scarlatti,

que se celebró en el Salón Génova del Palacio Real de Madrid.
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